Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 




, Google 



)-li 






, Google 



, Google 



PATERNO 



APÉNDICE 

LA FAMILIA TAGÁLOQ 



CONTESTACIÓN «L M. H. P. FR. MtRTINEZ VlilL 



OBISPO r>E OVIEDO 



, Google 



, Google 



PATERNO 



EL ÜVISTimiISIIIO 



Contestacióa il U. K. F. fr. K. Moeí Tigil 

OBISPO DE OVIEDO 

MADEID 
IMPRENTA MODERNA 

Calle flc la CiMi'n, iiiJm. S. 

1892 



y Google 



, Google 



s 



El venerable obispo de Ovictlo. tVay H. ilav- 
tinez Vigil, declarando que no i/ene otras iioü- 
cias de las tendencias de los escritores flipims 
■tf des% desiíi-ollo que las lii/erísiims comvin- 
eadiis por la prensa, publica en varios nümero-í 
de la revista ibero-americana La EspaTia. Mo- 
derna, correspondientes á los meses de abril, 
ina,yo y junio del año pasado 1891, algunas im- 
ticias qne sere/ei-eadirectauíeiite alpi-tMema. 
qne hoy se plantea, es})ei-ando que señalen, algu- 
nos limites dentro de los cuales será preciso qite 
marremos la cifili^cimí de los avilónos ,fili- 
pinos. Y como el insigne prelado tituló su obra 
con el de La antiffua citilhación de las islas 
Filipinas, de i^ál manera que hubimos de 
rotular ligeros apuntes dados á luz por el año 
lie 1887, nos creemos aludidos T(' en el deber de 
responderle, no por trabar polémica , pues lejos 
está del ónimo medir exiguas fuerzas con las 
poderosas de tan eximio escritor, sino para 
mostrarle, con el respeto de que es digno, al- 
gunas relaciones verídicas, acaso por él igno- 
radas. 

Guando se publicaron los tres mencionados 
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artiuu!o.s dfl «■ñor obisiio. Miifriu t'l autor de 
estas lineas enfermedad gr&\e, que le puso al 
borde del sepulcro, y a la cual sig^uii') penosa 
coii^ak'cencia; sirva esto de aclaración antici- 
pada á loH que extrañen se difiriera á luengo 
espacio la publicación de las presentes obser- 
vaciones. 



Hace veintiún años que pisé el suelo de Es- 
paña, dedicándome desde un ¡¡rincipio á cur- 
sar teolofíía en ¡Salamanca bajo la dirección do 
muy doctos profesores de la Compañía de Je- 
sús. Acastumbrado á pensar en mi idioma ta- 
grálog*, traducía las jn-oposiciones teolúe"¡caíí 
que me enseñaban á la lengua natal, no sin 
admirarme de encontrar siempre en ella pro- 
pias, adecuadas palabras, y en tal áuma, que 
cada concepto cristiano tenía correspondiente 
voz peculiar ta^^la; que á toda idea probada 
con textos bíblicos del Antiguo Testamento, 
hallaba nativo vocablo entre los recogidos en 
las islas Manilas por los primeros apiistoles del 
catolicismo luzónico. 

Una vez terminados los estudios teológicos, 
apliquéme á los de Filosofía y Letras, procu- 
rando con empeño y tesón descubrir escondi- 
dos arcanos de la historia, los cuales, ilumina- 
dos con datos recientes de la etnografía, filolo- 
gía jv' sociología, inclinan y mueven mi oiiten- 
dimiento á tener por enseñanza cierta y ver- 
dadera que el budhismo dominó un tiempo Itis 
islas luzónicas, y sus horizontes fueron aluni- 
lirados por el fulgor de los primeros rayos de! 
cristianismo mucho »ntcs de la época 4e la 
■conquista española. 
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■ Primeramente comencé por meditar los ver- 
sicvios de la Biblia, pertenecientes al II/Lioro 
4e los Reyes, llamado por los hebreos Me^- 
chim: «Hizo también equipar Salomón una flo- 
ta en Asiongaber, que cae junto á Ailath sobre 
la costa del mar Eojo, en la Idumea: y envío 
Hiram en esta flota alffunas de sus gentes, 
hombres versados en la náutica y prácticos en 
la mar, con los servidores de Salomón. Y ha- 
biendo navegado á Ofir. tomaron de allí cua- 
trocientos V veinte talentos de oro, y trajéron- 
los al rev Salomón.* (1). 

«Es de saber que también la flota de Hiram, 
que conducía oro de Oñr. trajo asimismo de alh 
muchísima madem de tyno (2) y piedras pre- 
ciosas: V el rev hizo de esta madera los balaus- 
tres defTemplo del Señor, y del palacio real, 
las citaras v las liras para los cantores: nunca 
se volvió á'traer ui se ha visto jamás semejan- 
te madera olorosa hasta el día de hoy... Pues 
la flota del rev se hacia á la vela é iba con la 
flota de Hiram una vez cada trez años á Thar- 
sis k traer de allí oro y plata, y colmillos de 
elefantes, v monas, y pavos reales.» (3). 

Puesto que las piedras preciosas, y el oro, y 
la plata„v el marfil, en especial la m»d»r« 
blsn ollsnt», sin duda el sándalo, no se en- 
cuentran en tal abundancia más que en la In- 
dia v en la Oceania, deleitÁbase mi ¿iiiimo k In 
lectura de susodichos versículos, en escuchar 
algo de esas anheladas noticias de la patria, 
tanto más querida cuanto más lejana. 

Este deleite alcanzó ma>-ür grado cuando leí 



<:i) Cap. X í. 12 ) '¿i. 
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ftn la Historia (J] de fray Rodrigo de Ag-aiidu- 
ju Moriz lo siguiente: 

«Tiivose noticia de estas islas Filipinas) eri 
tiempo de Salomón y de Alejandro Magnu, 
tanta fué su fama aun en aquella jurentnd 
del mundo. Y el mismo reverendo padre, 
después de haber expuesto sus pruebas en 
nn capítulo entero, concluye: «De donde se in- 
fiere que los pilotos de Hiram no navegaron el 
mar Indico al Poniente, luego la derrota era 
al Oriente, y sería, sin duda, desde el Cabo de 
Comorín é isla de Zeilán adelante á la Trapo- 
bana y demás islas de este gi"an Archipiélago. 
Según esto, es nuestro parecer que desde el 
tiempo de Salomón se descubrieron estas islas 
[Filipinas) y liubo noticia de las Malucas y de 
sus drogas por la parte que los portugueses 
las han descubierto antes del nacimiento de 
Cristo, 1135, y de la Creación del mundo, 4164, 
on la cuenta más corriente». 

sDespués, Alejandro, hijo del Macedonio 
Philippo, corrió con sus armadas de mar y tie- 
rra hasta el rio Indo, de quien toma denomi- 
nación la India Oriental, que, por ir conquis- 
tando reinos y debellando ciudades, no pasó 
tan adelante"^ como las flotas de Ju^ea; pero, 
gozó de las riijuezas de estas islas, aunque sw 
muerte intempestiva le llamaba á Babilonia» 
donde le cortó el hilo de sus dichas.» 

Desde Diodoro Siculo [cíen años antes de 
Jesucristo) conocíase en Europa la Oceanía poi' 



(1) fffitorla ffineiiti ile ÍO» Mía» nícfdenlnlM d la ¿«la aduactH- 
Its, aamiidaí Plitíip(nag. por el podre fray Rodrigo da Asaudu- 
Tu Uorlz, ckilflcadoi del Santo Ofli^o deis Ipqul8ld6a. AHo 
1611 á 1623, )lb. I, cap. I, 

Bd la CollccIÓD da DociimenloB Iníditoi pira la Historia da 
EipaBa. t. LXXVIll, pégl. 4 ; 6. 
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IX 

iHinboulo, que Wegó íi sus islatí j escribW re- 
lación del número de ellas, de sus habitantes» 
lie sus navegaciones, escrituras y otros hábitos 
completamente desconocidos para la Grecia. 

Las Filipinas fueron llamadas Mamolas, y 
sus habitantes maniólos, los cuales, según fa- 
ma, fabricaba^i los ¡laríos con tarugos de Palo, 
V lio con ciatos de Hierro, como consigna Clau- 
dio Ptolomeo, quejloreció solos ciento sesenta 
años dest ties del J^actmienío de Cristo, y ¡lacia 
las Tablas de sv- Oeografia tccantes d esta» 
partes, escribe el padre Colín, jBoy informaci&it 
de los Persas y Árabes, rednos y wmereiantes 
de la Indiii; 1/ Jiaciendo catálogo destos mares 
extra Oangem pone en último Ingar diez, lla- 
madas Maniólas, y svs naturales Maniólos, 
tjfíe consideradas todas las circunstancias, no 
ceopvedan ser oirás que las Manilas [\). 

Los i)prsii8 conquistaron la India Septentrio- 
nal antes de Alejandro' y la llefrada de los 
ffripgos, ejerció ffi'andes influenelaá sobre el 
espíritu de indios. Hállanse en las tradiciones 
del tagalisnio marcadas huellas de las creencias 
á la sazón dominantes en Persia, mezeladiis 
con las costumbres del Egipto, principalmente 
en sus sacrificios y funerales ceremonias. 

Si en tiempos más lejanos el Effipto no de- 
volvió k la India en proporción de lo que reci- 
biera, posteriormente, en cambio, fué trasplan- 
tado el cristianismo del Egipto á la India. 

Los tagalos mantenían relaciones estrechas 
con los habitantes de Malabar, y escritores an- 
tiguos, entre ellos el autor del Códice {«) que 
nos' presenta el señor obispo de Oviedo fray 
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«. Martínez Vig-il, constatan «que los iikíkjs 
»de Filipinas se creían procedentes de la» cos- 
itas de Malabar v de Malaca y habiaa llegado 
«á. las islas en pequeñas embarcaciones. Ua- 
»madas harmiqayan, íi las órdenes y bajo la 
«direceii'm de' un jefe ó cabeza, que conserva- 
iba su jefatura después del desembai-que, co- 
»mo base de una organización social». 

Abora bien; la primera prnpafíaciún del 
cristianismo en la costa de Malabar, atribiiye- 
se á la época de los apóstoles. Existen docu- 
mentos históricos de una misión cristiana que 
se trasladó del Efíipto á la India al fin del si- 
ífló IV ó principios del V, y en aquella época 
la India tenia también relaciones comerciales 
con la Etiopía. Mientras, sin turbaciones, go- 
zaron del cristianismo la Armenia, la Siria, el 
Egipto V la Etiopia, y estuvieron, si no incor- 
poradas" al imperiti de Bizancio, al menos en 
relaciones de amistad con sus soberanos; la 
comunicación entre el Occidente y Constanti- 
noplav partes más lejanas del Oriente d.ebió 
ser fácil, y liubo de conservarse, bajo cierto 
aspecto, de un modo duradero. El último de 
los escritores del siglo VI. que habla de la 
India como testigo <»cular, halló sus mares y 
sus puertos llenos de embarcaciones persas, 
los cuales se habían hecho también inuy pode- 
rosos por tierra poco antes de Mahoina. Bajo 
los sucesores de este profeta interrumpióse por 
vez primera la comunicación del Oriente con 
el Occidente, cuando se desmembraron el Egip- 
to y la Siria del imperio de Bizancio, y no se 
pudo restablecer aquel civilizador camino bas- 
ta Ja época de las Cruzadas. 

En Java floreció la religión de Budha, en el 
.siglo Xlll .de Jesucristo, ai lado de la secta 
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yiwa. 1.a emif^ración de los iiulos, .•ífjfúii las 
«■únicas javanesas, tuvo lugar en el primer 
siglo de nuestra era. 

Peraoua de gran autoridad y merecedora de 
especial crédito asegura que el año 1889 ó 1890 
el sinólogo doctor Hirtli descubrió en China 
lina Geografía escrita el año 1350. la cual des- 
cribe el estado de Filipinas de aquella época, 
aSnnandn que en Luzón reinaban la paz y el 
orden, y sus habitantes eran de tan sólida rec- 
titud, que bastaba su promesa para gfirantir 
finnes tratados de comercio. Asevera .también 
el autor chino que en la gran Manila encon- 
trábanse estatuas de Budha; pero los habitan- 
tes del pais no se daban cuenta del origen de 
uquella« efigies, lo cual demuestra largo co- 
rrer de año» y de siglos para borrar toda me- 
niuria de los sucesos desde la decadencia y 
ruina completa del hudUismo hasta á la sazón, 
mitad del niglo XIV. No podemos por ahora 
.■ieñalar l(»s nu>ti\os de aquella catástrofe: pero 
es obvio suponer <iue, viviendo Filipinas bajo 
el régimen de los oudhisfas, participara tam- 
bién de las ventajas de su civilización, cuyos 
leatigios monumentales admiran y sorpi-enden 
aún en Java, China, India, al viajero de nues- 
tros tiempos. 

Ko importa aquello de no encontrar esta- 
tuas, ni libros en Filipinas, porque el fervor 
religioso, la irrefrenable exuberancia de abso- 
lutismo, la intolerancia cerrada, engendrado- 
m de esa especie de saña intelectual sangui- 
naria, quisieranlo asi. Los mismos padres mi- 
sioneros, con ardoroso orgullo y vanidad jac- 
tancio.sa. consignan haber procurado destruir 
todo recuerdo del pasado. EÍl padre Ghiriao, en 
el cap. XIX, Lo qne más se kmia e^i Manila en 
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t.ile iieiiipo cuii Indios y Kspaiiolts, escril)e: 
*Otro (iodio) que tenía un libro de ciertas poe- 
sías, qutí ellos llaman Golo, muí peral ciasaíi^. 
por incluir expreso pacto con el demonio, el, 
(pial mitreqú lioeralmmtepam ijwe se quemasse, 
como se hizo.» Fray Juan F. de San Antonio 
dice: "De esto ay aestantes cfístis prácticos, f 
dearer sido uecessario todo d x-atnr y leh ¿e 
los Padres Mpdstros, para demoler T^imitlos, 
cortar Arholes, y quemar ídolos (1).» 

Porotrolado, cuéntanse nuicliedunibre devfi- 
ces en el idioma tagálog,. probadas filolíigicn- 
mentCj que son de procedencia y si{ínificaci('>n 
sanscnta ¡2) para demostrarnos cou clara eviden- 
cia las relaciones intimas del indo y del tagá- 
log, la alianza anti^^a de Budlia y de Bathala . 

Durante mi excursión á la provmcia de Bay, 
por el año de 1882, tradiciones admirables ii=- 
cuché de la edad remota, cuya relación acaso 
parezca inoportuno ahora exhibir; pero no 
pueden menos de movenne & indicar que el 
antiffuü ta{íali-*nio tuvo la siguiente enseñan- 
za, conservada perenne é indeleblemente en 
las voces de su propio idioma: El Todopodero- 
so Bathála, por quien fueron ci-eadas (Jaláng) 
(31 tildas las cosas, envió al mundo su hijo Anak 
Haüi ó Ana Tala. (4) i)ara borrar la mancLn 
heredada (sálang minanaj . Lakanl)im,\Z) diowi 



(IJ Deícrípptóo.parlel.l. I Sí35.J>i''B- 130. 
laí Vénnas ios irabnios de Kara, Buroouf. y pHncipnlmente 
El santfHtn en la It'Kovn tagalng. por T. H. Punió de Tnvem. 

(3) Crear. BBcar déla nadaes Wí;'"i, eu la proviuclade Biila- 
cán. BPEúD D. Marlaao faate, eecrllor tut-alog. 

(4) Anak-Hsliu mauptasmu (Ib Aruilt n( Balhala, que Bienifi. 
calitoralmeateirüo Je Rala; Sala en aréreiiia de BacliaTa. Kl 
nombre más bre-ve y el primitivo de Oioa fuS «a 

(5) lAknnbini. dloaadel pudory del eoBlegO, de latan, .suür- 
•ladora y Bini, modsatla, loaiego, reposo, pudorj slDíbioio Cu 
MnAfn. Véase padre SanliicaT, VocobiHarla. 



, Google 



Xlll 

iifi pudor, inristrú al mundo al Hijo ée Hah, 
con un sigQO. dijm, que es todo i^ual á la cru>: 
cristiana. Fué el qiif enseñó á los tagalos á 
orar (mmgmio) é instituyó el aagf&áo pandof. 
.sacrificio donde se consumen los Mlantipas, 
hostias blancas y delgadas, ú el gayoma, ju^o, 
de vejetales, los* cuales se convierten, por vir- 
tud de excelso conjuro, maittala, en esencia 
divina. Aaac Hala ó Ana Tala, ivombi'e wo- 
pio de s^i prime)' anílo', como le califica etpa- 
dre Pedro de Sanlucar, funiló el Mansimit 
figlesia), V confirió á sus discípulos ó Apostó- 
les (Sátialj el .santo poder de .salvar ó condenar 
á los homores, de bautizar (bhiyag) y de ex- 
plicar su Pañgadyi ó Doctrina, que es la inis- 
iiift cristiana, lleiía de misterios ,7ffí/iíy/í(7^ff^. 

Todas estas palabras, genutnas del tafrali.-*- 
nio, se encuentran entre las recogidas por el 
j)adre Pedro de Saiilúcar en los pueblos luzí'i- 
nicos, y piililicadas en su famoso Voeahilariu 
en hngva iaí/ala de 1754. 

La Voz tíagmna es traducida por el padre 
.Sanlricar/7í/¥) amoroso, hechizo. Ignoro si ha- 
bría querido explicar la fuerza einbeleífadoni 
de maiitaJa. que convierte el kalantipas en 
sustancia espiritual; pero á todas luces gayonuí 
atrae el recuerdo del persa Howa 6 Itom, e.s- 
piritu que tiene la vanante Soma en la India, 
y es al mismo tiempo nombre de licor extraído 
de iiDveJefal, que tiene la excelentísima gracia , 
después de consagrado, de transformarse en 
sustiuicia de Dios. Léese en el Tasna, li. XI de 
los mazdeanas: «Yo soy Hom, el santo que ale- 
ja la muerte. Sacrifícame. ¡ohGiiítama! prepá' 
ramepara cthíítjjw; cántame himnos", A cuyii-s 
palabras Zoroastro re.^ponde: «Yo te dirijo nii 
oración, ¡oh Hom I Hom puro, que düs lo qnt' 
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es bueno, que das la justicia, que das la pure- 
za, la salud, etc. Ciando las almas (e comni. 
em í^rem, tú las proteges, ellas son dignas del 
paraíso». „^.-, 

En el Evangelio de San Mateo cap. XX\I 
léese también: «Y cenando ellos t^mo Jesüs el 
pan y lo bendijo, y lo partió y lo dio á sus dis- 
cípulos, diciendo: Tonmá, y coined: £sie es m> 
cuervo. Y tomando el cáliz, dio gracias, y se lo 
(lió, diciendo: £ebed de este todos. Porque esta 
es mi sangre del Nuevo Testamento, que será 
derramada por muchos para remisión de pe- 
cados. Y dlgoüs, que desde hoy mas no beberé 
de este/ní/o de vid, hasta'aquel dia, cuantío le 
beba nuevo con vosotros én el reino de ini Pa- 
jre*. 

He aqui el fundamento, cristiano o iiiaK- 
deista de aquella tradición tagálog, que deifi- 
ca al hombre y h hace divino, y otro Dios por 
participación, valiéndonos de las mismas pa- 
labras del sabio teólogo reverendo padre fray 
Luis de Uranada, cuando predicó soore el Sa- 
cramento eucarístico, maiijar divino parayidn 
divina. Tal es la enseñanza que formó al indio 
de Katiibig, ombre que en. la leí nntnral bivta, 
inculpablemente, i con admirables ditamenes, 
(1) según propia expresión del primer Misio- 
nero católico que evangelizó en la costa orien- 
tal de la primera isla descubierta por loe espa- 
ñoles en nuestro Archipiélago. Porque aque- 
lla antigua fe, predicada por los obispos taga- 
log, igual ó por lo menos muy semejante á la 
que easeflaron Nuestro Señor Jesucristo y su'í 
Apdstoles, ilevanta al hombre s<^re la natnra- 
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leza humana, >j lo pone en el orden ^e las cosas 
sohremtnrales y divinas p<ye ser ellii wm Ini so- 
brenatnral que el Espirita í^nto [1i»k«iijp«ti) 
(1) infunde en. uitesfras almas, la cuml, sin ra- 
imes «¿ argumentos kumams, nos inclina d 
creer firmemente todo lo que Dios nos tienepor 
medió de sn Iglesia (HBn^igalt) revelado. (2). 
Esta es la caJisa de aquella vida tagálog k que 
se refiere el reverendo padre fray Juan Fran- 
cisco de San Antonio:» Con estas bárbaras 
creencias, vivían y morían losviejos (maniólos) 
m«^ engreídos, y vanos, jungándose por Attifos 
(3) creencia, como se Te, mal comprendida y 
censurada \}»r tos Padres Misioneros católicos, 
quienes liiciei-on perder a! indio su anuente 
fe anti(rua. y por esto aquel pueblo anda ahora 
tan debilitado y flaco, tan desemejado de la 
hermosura que' solía tener en los tiempos pli- 
sados. En noinhre del filipino dice el Profeta; 
iSecése mi ciira:óii, porqneme olvide de contei- 
mi sustento. 

Siguiendo el hilo de nuestro breve y rápido 
examen tilohifíico, por manera semejante el 
padre Pedro de Sanlucar la voz Sánat tradu- 
ce por Circuncisión ; pero el muy revei-endo pa- 
dre fray Juan Fmncisco de San Antonio, en su 
célebre' Dexcñpciim de las islas PMlipims, 



(¡) . hakavtxiii, l>ios üel CaDsejo verdaderf, de l-okan protec- 
tor, euardisn, y PfUtaJlvinar acertadtinenle, Consejo, Víase 
VocahiJario ütíí P. SíDlúcar. El Pr.-feta Isaiaa. liahlan lo a 
Dios, dice» lerá llnmaUu (JONSEJERo. (laaí, IX, li| AdetnAs 
;>aiit8dlvlnÍdadh¡enhechora(Iel» lluvi», en vaiiaa ¡alai del 
Arcbiplélaira, y se la representa ea la mlEm* fnrma que Ior 
caUUms cuando quieren eig-nlñcar que Dloa está repartiendo 
lai doaea del Espíritu Santo en leasnas da taego. 

(?) Fr. I-, da i!ranada.rar(e V. do la Introducción del sím- 
bolo do la Fé. 

(3) i>íKrtpr™ii. Paite 1, lib I, pÉr. 43Í Paalm (1,5. 
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pai-te. I, libro I, cap. XUII, pág-, 453. diw.li- 
teral mente: 

I «El Sánat era lo mismo que Obispo eiitre 
ellos, íi quien reverenciaban fanlos, como íi 

auien perdonaba pecados, y ordenaiti en Sacer- 
otes, y Sacerdotisas á otros, y eiroeraban sal- 
varse por sil medio, y podía conaejmrlos k to- 
dos. Este oficio era general en esta* islas; pero 
no andaba, sino entre los mas Principales, y 
lionradoa, por aer de grande estima entré 
*llo8.» 

Tal misión sagrada del íSónaí, descrita, por 
un reliffioso teólo^fo y ferviente apóstol del 
Evangelio, como existente en el pueblo filipi- 
no, ¿no recuerda al lector la potestad de las 
llaves consagrada en nuestras santas Escritu- 
ras? 

No es mucho decir, sin embargo, que con un 
espíritu tan preocupado como el de fray Juan 
eran perniciosas y diabólicas .semejantes mi- 
siones divinas, desde el punto en que se afe- 
rraba á la ¡dea de que el pueblo luzúnico era 
gentil V bárbaro. 

Sienáo el idioma el verdadero retnito de un 
pueblo, donde se puede ver su presente y su 
pasado, sus creencias, sus tradiciones, sus iisos 
y costumbres, en una palabra, su historia; 
existiendo tan estrecha relación entre las ideas 
y las palabras, que la voz exterior y sensible 
no es más que reflejo de la interioré insensi- 
ble, y en tal grado que la perfección del voca- 
blo necesariamente arguye perfección del pen- 
samiento, nadie podrá afirmar que estes tradir 
clones son quimeras ó sueños fantásticos cuan- 
do es realidad la existencia de los vocablos. 
So cahen aquí alucinaciones, cuando láa pa- 
labras HUPUini claras, distintas y vei-daderas. 
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Y para qut! los lectores ni siquiera extrañen 
sMniella antigua existencia del cristianienio, di- 
remos con los padres misioneros jesuítas que 
liasta los pueblos más atrasa(t<ñFi del Arcliipié- 
lagu. cumo eon los Mandayas de Mindanao, 
la consenan en sus ceremonias gentílicas. 

Después del sacrificio, los sacerdotes ó sa- 
cei-dotisas mandajas cantan: 

Jliniiusad, miminsad si SlaiisÜátan 

Opotl si Itadía iiga niagadayas imng diuii;i. 

Bailan, nianagunsáyao; 

Bailan inanagoinliqñit. 

Que quiere decir en castellano: 'Ha 1)!ijíh1o, 
hii bajado Mansilátan. Después Badhi. que 
con,sen-!mi la tien-a. Bailanas,. bailad; Baila- 
nas. dad vueltas aln'dedor*. 

"Dojaudíi aparte, como dice textualmente el 
padre lí{>sell en su carta al ^adre superior de 
la misión, el acto del sacrificio y ceremonias 
que le acompañan, ¿n<» se entrevee en aquel 
enntíir: «>iiminsad, mimisad ^i Mansilátan. 
etcétera^ alfro, si bien obscuro, de los dog- 
mas (te la ]»luralidad de personas eu Dios. 
de la civacióii y n.'dención del mundo? fii. por 
eifrto; y más teniendo en consideración el sen- 
tido en que lo entienden los mandayas, se^n 
lii aníiíi'iiii y constante tradición oral i-ecibida 
de sus iiiit) 'irisados. Esta tradición, que da el 
verdadero sentido á aquellos versos, ha sido 
rccofíida ]niv el ?. Pastells de boca de muchos 
iiifiüiiiifl ó uncíanos convertidos al cristianisT- 
mo, y és como sigue: Mansilátan^ dios princi- 
jial "y padre de Badla, dfsceudtá del cielo, 
donde nahita pura hacer el mundo. Después 
Imjó lamJñéñ su hijo tínico, Badla, para con- 
servar y defender la tierra; esto es. los liom- 
brr.'íyks cosas contra el poder y engaños de 
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lo!í espíritus malcis, Piidm'if/iioii y Mtilíwbung, 
mujer estay varón aquél, que iutentuu, con 
continuas asechanzas, dañar y liacer i)er(Ier á 
aquellos. No consiguieron ni" conseguirán j«- 
mfis estos eapípitus malos sus penersísimos 
intentos de perder la tierra y los hombres, es- 
tando éstos bajo el poder y la protección del 
podeniHO é invencible dios Badla. Por lo cual, 
y á la vista de tanto amor y misericordia de 
parte de éste, y de tanta bondad de parte de sn 
padre Mansilatan, no pueden menos de ale- 
grarse las Mihnas, sacerdotisas de l(»s mis- 
mos, y en el transporte de su alegría convi- 
darse místicamente á bailar y dar vueltas alre- 
dedor de las veneradas imágenes en obsequio 
de t«n grandes bienhechores. No falta tampoco 
entre las creencias del mandayismo una que 
encierra, aunque de un modo* confuso y co- 
rpomi)ido, la idea del Hspiritu Santo, comple- 
tándose con esto el misterio de la Santísima 
Trinidad. Porque dicen que de Mansilntnn, 
padre de Batlla, hijo suyo imico, procede tara- 
hién el dios Bttstio, qiie no es otra cosa más 
que la virtud omnipotente de aquel. Este tilti- 
m() se comunica a algunos liomhres privile- 
giados en valor y destreza para los combates, 
de modo que les hace esforzados y valientes 
sobre lo3 demás honibi-es. Estos hombres pri- 
vilegladfa, animados del espíritu de valor de 
Busao, se llaman en lenguaje mandaya baga- 
nis, que quiere decir valientes. Y quiero ahora 
llamar la atención de V. R. sobre aquellos dos 
espíritus, Pwdavgiiov y MaUmhivg, de que he 
hecho mención arriba. ¿No lo pai-ece, Padre 
Superior, que son una imagen, si bien desfi- 
gurada, de aquel espíritu maligno y tentador 
por excelencia, Lucifer, que con mentira y 
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engaíío hizo" caer á E^'a v por éstalveiicit't y 
derribó á Adán, (jri{íiiiAii<Í(ise de ahí la ruma 
de todo el género humano y los innumerables 
males que inundan la tierra? Bien parece hoy 
algo de eso, y no es infundado este parecer si 
se considera la etimología de las palabms Pu- 
daiipTion y Malimbunjí' y la explicoción qu<* 
de dichos espíritus dan los mandayas. Porque 
primeramente, la palabra P-iuhñgnon se deri- 
va de la miz Ümt/f. que significa vencer, ten- 
tar, y de las partículas Pv- ó Pa y Non li Oí/, 
que hacen ésta adjetivo sustantivado, resul- 
tíindo, siendo el su^jeto vart'in, como <'n este 
caso, el que tienta u el tentador. Asi también 
Malimhiug se conij)«)»e de la raíz limhung, 
que sifíTiifica evgaMr, y la partícula M(t. que 
lii hace adjetivo sustantivado, y así quiere de- 
cir, siendo el sujeto mujer, la que enfraña (í la 
engañadora. Dicen, pues, los Mandayas de 
estos malignos espíritus que Pudaiignoii, per- 
verso y mortal enemigo de los hombres, esfor- 
zado eomo varón que es y poderoso contó es- 
píritu, persigue, ataca y' daña cuanto le es 
dado á los pobres mortales, y que Malimbung. 
astuta 3' solapada eomo mujer mala y dotada 
de una fuerza irresistible de seducciVm como 
espíritu también que es, seduce con engaños y 
hace cíier íi los más esforzados vanmes que no 
se precaven de sus acechanzas. En esta mujer, 
jUG está eomo retratada Eva, la infeliz Eva. 

Íioseida por s« pecado del espiritn de su tenta- 
lor Lucifer, seducida y seductora, con cuyas 
de oro quedci prendido y fué derribado a lo 
más profundo del mal Adán, el más elevado 
cedro del Líbano de este mundo* (1). 
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■ He aquí deelamdas la obra de la creación . 
del' mundo y la redención del género humano, 
que son la principal parte del Catecismo y el 
lundEimento de toda la doctrina cristiana, con- 
forme á lo que dijo el Salvador, hablando con 
su eterno Padre: lEsta es x,a vida eterna, que 
conozcan á ti solo verdadero Dios, y a Jesucris- 
to ^e iii enviaste al mundo.» (1) Y si al- 
guien quisiere miis detalles, abra la ffela- 
ción del P. Cliirino, cap. XXI, pág. 52, y lee- 
rá: -üTodo su goviemo, i Religión, se funda en 
«tradición, i en uso introduzido del mismo de- 
amonio, que les hablava en sus ídolos, i en sus 
»mÍnistros; i lo conservan en cantares, que 
^tienen de memoria, i loa aprenden desde n¡- 
»ños; oyéndolos cantar quando navegan, quan- 
»do laboran, quando se reg-ozijan, i festejan, i 
»mucho más, quando lloran los difuntos. En 
»estos cantares Dárbai-os cuentan las fabulosas 
«genealogías, i vanos hechos de sus dioses. 
«Entre los guales hazen uno principal i süpe- 
9BI0B de todos: á quien ios Tagalos llaman 
jiBathala Meycapat, que quiere decir el Dios 
sFabricador, ó Hacedor, i los Bissayas Zawí, 
»que denota antigüedad. Tocan en la creación. 
»del mundo, principio del linage umano, i en 
»el diluvio, gUma, pena, i otras cosas,., reco- 
«nocian espiritvs Invisibles, i otra vida: i de~ 
•amonios, enemigos de lo,s onibres: de quien 
«tiemblan en estremo, por el mal, i asombros 
»que detlos siempre recibían, etc.» 

«Es cierto, escribe Fray Juan Francisco de 
San Antonio, que los Infieles de estas Islas (en 
lo antiguo) conocían que después de e-sta vida, 
avia otra de descanso, ó Hams-mosla Pareyso 

0) Joan. XVni, 5. 
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(porque en el Cielo vivía, en su sentir, el Ba- 
thala Meycaml solo), y que á este Lu^ar (en 
tagálog Katualhatian) como en premio, iban 
solo los Justos, los Valientes, los que tenian 
virtudes morales, y vivían sin hacer agravio á 
alguno. Del mismo modo (creyendo todos la 
inmortalidad del Alma en la otra vida) creian 
un lug«r de pena, dolor y sentimiento, que 
llamaDan Casaoaán, á donde iban los maios, 
y á donde decían habitaban los demonios, et- 
cétera.» 

Y si á todo esto se añade que dicho idio- 
ma habia formado mucho antes de la ¡legrada 
de los españoles vocablos correspondientes á 
Jas concepciones del cristianismo, véome pre- 
cisado k deducir que el tag'álogr no debe el 
fondo de sus ideas cristianas k las predicacio- 
nesde los misioneros católicos. Pues ^lalen^ua, 
y sobre todo, la sintaxis de la lengua, al decir 
de D. Antonio Cánovas del Castillo^ es la ex- 
presitin más acabada de toda raza, de todo 
pueblo, en cualquier tiempo. No hay que dis- 
putarla esta primacía, pori^ue en la lengrua 
van envueltos todos los sentimientos morales; 
va envuelto todo lo espiritual; la lengua es el 
alma esteri erizada.» (1) 

Parece confirmar nuestra deducción la mis- 
ma facilidad con que se ha propagado el cato- 
licismo entre los tagálog, admirando á los pri- 
meros misioneros, que en tan ptoco tiempo ña- 
uaban en los malayos filipinos el fervor y san- 
tidad de la primitiva, Iglesia, segi'm expresión 
del padre Cnirino, 



<1) Dluuno liel Giemo. Sr. D. Antonio Cídovu del CMti- 
11o. pnmuDciKlo el 19 de diclpmbrs de 1897 par» celebNir I* 
conalitnclóii del primer centro Iberoamericano faera de Es- 
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La Selíicióii, en efecto, del Procurador de la 
Compañía <le Jesú», que estuvo en Filipinas 
el año 1588, preséntanos los sig'uientes textos; 

«Otro capítulo de carta del mismo Padre Va- 
lerio de 4 oe Octubre al Padre Visitador, dize 
íissí:... «De suerte que en estos tres meses liaJlo 
¡jor mi c|uenta que se an bautizado, mas de mil 
almas; i ag-ora anda el ferV'Or de otras innu- 
merables. Escrivenme los Padres, que es veni- 
da la ora en que Dios visita esta Isla. Gente 
nos embie V. R. si quiera un Padre luego, 
mientras \Jenen los de España. I dichoso el 
que viniere; porque g'ozará del fervor desta 
primitiva Ifflesia» (1). 

«Viendo la buena disposición desta ffentt- 
(de Tanai, un hermoso no, i mui poblado, en 
la gran isla, que llaman Nefrros) i el frnto, que 
Nuestro Señor sacara con las missiones hizo, 
otra el mismo Padre Gabriel Sancliez íi estos 
mismos, i aun que breve dize en una carta. 
Que hallo la gente mui firme en los buenos 
propósitos, i dotrina, que les avia en8eñad<i. I 
que preguntándoles en ocasiones, si avian he- 
cho tal, ú tal pecado? respondían. leeus Padre 
avia yo de engañar k Dios? aviendo nos ya di- 
cho el año passado, que no pecassenios contra 
la Divina magestad, i nos aviamos de atrever? 
i esto confirmavan las obras: Porque su vida 
era cmio de laprimitita Iglesia. Mugeres^uvo, ■ 

3ue ofreciéndoles cadenas de oro, i presentes 
e mucho valor, no se pudo acabar con ellas, 
que ;con8Ínties8en en cosa de pecado. I otras 
que sufrieron afrentas, i malos tratamientos 
hasta derramar sangre de los golpes, i heridas 
que les dieron en razón de no consentir en 

(I) P. Chirlno, Selaeiin, cap. LXX, pís. 155. ed toma UM. 
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iií'eiiSH (io >ii(.'!ítro Señor. De que se pmlii'raii 
contar muchos exeiiiplos.* [1). 

y véase cómo estaría iniciada aquelia tierra, 
cuando tenemos caso en que los misinos sa- 
cerdotes tagalos de Ja gentilidad ayudaljan á 
los padres misioneros católicos para que el 
]meblo se bautizase. 

El padre Chirino, en el cap. LXXIXj.titnla- 
do «La nueva Residencia de Silan, i sus chris- 
tianos», encomendado á los padres jesuitas pa- 
dre Gregrorio López y i>adre Pedro de Segura 
el año 1601, dice: «Pora avmlará catequizar- 
los muchos cateeiunenos áe estos Pueolos, i 
enseñar la dotrina á los innumerables niños, 
q\K aquí se juntan de todos ellos, nos proveyó 
alliuuest.ro Señor de un Indio cieg:o e» el 
cuerpo pero inui alumbrado en el alma, que 
coagrande fe, airidad,i gvstode los cosas de 
J)ios, enseña á Jos que se quieren bautizar, ca- 
taquizandoles mañana i tarde en la Iglesia. 
Jistá iait diestro en el Caíecíswo pie níii_^nüo 
de vosotros Jo Jdziera mejor: i asst salen- de Sfí> 
mano waradllosameníe mteqviíados... La pri- 
mera vez, que conmlffó fué día de nuestra Se- 
ñora con tan profundo respeto, i reverencia, 
que temblava al tiempo de recibir la sa girada 
connniión, con una devoción tan grande, que 
la pegava en verle. Es de mas estima lo que 
ejíte Jiaze por aver salido de un estremo á ottw: 
(jue era antes del numero de los Sacerdotes de 
la g'entilidad, que aqui llaman catalones, i se 
a vuelto predicador de nuestra santa fe* (2), 

«Diré solo ag'ora, que a cabo de diez años vo 
solia dezir [á imitación de S. Uregorio Tau- 
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maturg'o] que dava á nuestro Señor muchas 
gracias, porque qi)ando entre alH halle apenas 
quarenta Christianos, i acabo de este tiempo 
no avia quatro infieJes, aviendose bautizado 
por mano de los nuestros sino me encaño mas 
•de siete mil almas, i oy es de las mejores 
Christiandades, que tiene la Santa Ig-Iesia, i 
que ninguna de las de aquellas partes le haze 
ventaja» (1). 

«La primera palabra con que uno de aquellos 
siervos de Dios los recibió, fué dezir, con afec- 
tuosas lacrimas. O si fueran mil padres: que 
para todos uviera mies en las Filipinas» (2). 

«A esta traza fueron viniendo el tiempo que 
aquí estuvo el Padre Francisco Almerique; n(» 
uno, como este, sino Pueblos enteros; dando- 
- les el buen Padre sitio, y ayudándoles á hazer 
las casas. En el pueblo de Antipolo, en sólo un 
año, que fué el de noventa y quatro <i noventa 
i cinco, (1594 ó 1595) fueron casi mil almas las 
que se le lle}!;aron, de las quales bautizó esse 
mismo año más de quinientas. Avian venido 
de unos montes mui ásperos, lexos de alli; don- 
de tenían sus casas, i sementeras; desampa- 
rándolo todo por el amor, i estima de nuestra 
santa Fe» [3]. 

«El fin á que se enderezan estos mismos tra- 
bajos, que es el augmento, i estension de la 
Santa Fe Católica en aquellas islas remotíssi- 
mas, con la conversión de tantas almas ta\ 
DISPUESTAS para recibirla» (4), 

«Hecho un buen número de Christianos, dio 
la buelta al puerto principal, que es Catubig-, 



fi) P. Chlrlno, Retacíf. ^ 

(.1) P. Chirino.CÉp. XX, piíf. W». 

(4) P. Chlcina, BelacliTi, aip.LXXXlt. pég. lí 
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i ii la partida le pidieron estos pobrezicos con 
instancia, qne ya que se iva no les dexasse tau 
desamparados, sino que enseñasse algún Chris- 
tiano la forma de bautizarlos en caso de nece- 
sidadr assi lo hizo... «tanta la mies, i tan pocos 
»los operarios. En Catubig" eran tantos los bau- 
»tismos, que temiendo la falta del olio santo i 
«crisma, llevavan de un lugar á otro la agua 
«bautismal por no hazerla tantas veces» (1). 

Y no es mucho sucediera esto en un país don- 
de hay islas, como la de Fuegos, segiin el 
padre' Francisco González, «de la quai an ve- 
»nido los Principales hartas vezes a rogamos 
«vayamos allá, i saben ya rezar la doctrina 
sChristiaiía, i con todo esto no se lia bautizadc» 
»a]lí ninguno, aunque claman por el bautis- 
»mo, porque no ai quien les parta el pan, y 
»y assi perecen de hambre espiritual» (2). 

«Vna de las Islas adyacentes á esta de Iba- 
bao, refiere e! P. Chirino, es Maripipi; la gen- 
te de la qual toda en un dia se bautizó en la 
forma que diré. Dista de Ibabao esta Isla tres 
leguas de mar, á cuya causa los nuestros no 
ivan allá tan á menudo como ellos quisieran: 
visto esto, se determinaron de embarcarse to- 
dos en sus barcas, i venir á pedir el santo bau- 
tismo. Desembarcaron en Tinagon los princi- 
pales, i tras ellos los demás con sus mugeres, 
1 hijos, todos pidiéndolo con instancia: pero 
hamavdo por tos demás nn principal, el Padre 
le dixo que apretidiessen la dolrina, i pie sabi- 
da los oftutizaria. No dio otra respuesta sitio 
dezirln, i dicha añadió, que de los demás avia 
el aprendido. Vista sn Fe, i buena disposición; 
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Ifs bautizó á todos, i asai contentos, i alefíres 
se toruai'on & embarcar para su Isla» (1). 

No Le inventado estos casos; i-efitrpnlos asi 
textualnieiite loa padres de la Compañía de 
.lesiís, y ejemplos mil de la misma índole po- 
dría yo alegar aquí, si no fuera porque el te- 
mor de ser prolijo me detiene la pluma. 

Creo que los lectores deben estar ya causa- 
dos de esta serie de citas, por lo que súlo nos' 
jiermitiremos aducir otra de fray Rodi'ifTO de 
Affanduru, de la Orden de San Afrustin, quien, 
relatando los sucesos de la primera expedición 
española á las Filipinas (Leite 1344], dice: 
«Corrió la voz por los pueblos de la costa y 
mediterráneos, cuyos Principales y señores 
iban á visitar á los Padres, rofrándoles fuesen 
á sus pueblos á predicarles el Dios de los Gas- 
tilaSB [2} . 

Si el señor obispo tiene otnis observaciones 
ii las anteriores históricas, confirmadas por la 
experiencia, desde ahora le ruego que püolica, 
ó siquiera privadamente, se digne comunicár- 
melas, para volver á mejor discurso mis pen- 
samientos: mientras no, no hay sino afirmarme 
en absoluto, que si á todas luces Filijiinas debe 
A España inmensos bienes bajo el punto de 
vista de la civilización actual, lo cierto y se- 
guro es que los ta^álog no deben á los misio- 
neros católicos la primera iniciación de las 
verdades cristianas. 

La experiencia y la historia enaéñaiinos la 
necesidad imperiosa del factor del tiempo para 
los cambios de creencias y hábitos en cual- 
quiera región del globo. De la época de la 
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conquista (1571) á la nuestra (1892), solo liau 
pasado tres sifflos; y tres siglos son muy esca- 
sos en verdad para la conversión a! Cristianis- 
mo de unpmHilo idólatra, y pueblo oriental, 
siempre tenaz y apegtido siempre á sus auti- 
ífuos usos, como el taprálog-, habiendo exigido 
para ella todos los demás pueblos del planeta, 
inclusos los europeos, mil a dos mil años. Para 
que de los filipin<»s pueda decirse lo escrito y 
asentado por el respetable obispo, «que han 
^ abrazado resueltamente las doctrinas salvado- 
ras de la religión católica» en el corto periodo 
de tres siglos, hubo de haber, sin la menor 
duda, iniciación muv anterior: donde no, ape- 
nas si se advertirá ligero cambio. A pesar de 
los trescientos veintiún años transcurridos, 
¿qué es todo el fnito de los i)adres misioneros 
entre los «aetas* é eigorrotesi' no nuciados an- 
teriormente? Si cuentan alguno es para afligir- 
se; mientrasjlevantan el dedo pai-a señalarlo, el 
se torna finalmente idólatra y salvaje. 

¿Por qué los padres misioneros se lian dete- 
nido? iPor qué la verdad del Evangelio se ha 
parado? ¿Por qué el Catolicismo ha hecho alto 
delante de las rancherías de los indios llama- 
dos «lndei)endientes,» que por naturaleza y 
costumbres son pacificos? ¿Por qué la eficacia 
divina de la Iglesia Apostólica Romana ha ira- 
casado, lio sólo entre los belicosos «Igon-otes,» 
sino también entre los tímidos «Infieles» de 
Luzón. los «Manguianes» de Mindoro y los 
«Súbanos» de Mindanao? jCómo se puede ex- 
plicar tal enigma? Es un hecho; es una rea- 
lidad. , , 1 

En puridad, sin t«ner por verda<lera la exis- 
tencia del Cristianismo en las islas Filipinas 
antes de la época de la conquista española, no 
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se pueden explicar satisfactoriamente por ra- 
zones naturales los liechos cousigTiados en los 
siguientes textos, escritos por los primeros Mi- 
sioneros castellanos en nuestro Archipiélago: 
sobre todo, si bien se considera que en aque- 
llos tiempos, ni los indios sabrían el idioma 
«spañol, ni los Padres Misioneros entenderían 
algo más el tagálog. 

En una carta del padre Gabriel Sánchez, de 
los primeros misioneras católicos en la isla de 
Bohol, con fecha 5 de octubre 1600, se lee: 
^Que de estos pueblos reducidos se han bauti- 
zado de quatro meses á esta parte mfts de dos 
mil almas de nuevo, i me parece, que si ai Pa- 
dres en uno estará toda la Isla convertida. A 
mi me pone devoción ver bíijar de los Montes 
algunos como salvajes á pedir el bautismo de 
rodillas; i otros niños como Angeles, de los 
quales muchos traen las oraciones sabidas, 
^ue lio sé quim se las ensmfí. Como este dia, 
que baxó uno como de hasta diez años, (que 
yo no avia visto: i sabia el cathecismo, i pre- 
g-untas) con una ansia grande de que le bauti- 
zassen. 

Vienen también Catalonns ó Sacerdotisas: ¡ 
an hecho tantas pruevas de su buen desseo, 
que no Jes emos podido negar el bautismo» [1). 

En la carta del padre Valerio de Ledesma, 
■escrita al padre Visitador con fecha mayo de 
1600, se lee: «Dixome un Principal: ¿Quieres- 
me creer padre, que en toda la noche no e pe- 
gado los ojos con e¡ cuidado, y ansias de re- 
zar? Assi se vio que en ocho, ó nueve dias, to- 
do el pueblo supo las oraciones, i cosas neces- 
aarias para poderse bautizar. Preguntará V. R. 

(I) P. Cblzioo, Rüadin, C4p. LXX. pág. W. 
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¿quien les ponía tanto calor, i fuego,siend(> 
ests. gente tan tibia de su natural? No se que 
<li^ á V. R. sino que «DigUus Dei est htc». 

«El dedo de Diosestíi aquí» (1). 

Y tan estaba allí, que hacia larf^o tiempo 
áe adoraba al Dios del Cristianismo en aque- 
llas islas, si bien con otro nombre traducido 
al ■ idioma del país: BatIuiM. La diferencia 
de una y otra Relíglún, si al^'una, era de 

ritos y ceremonias esternas, que obedecen 
al medio ambiente que circunda la vida de 
cada pueblo; á semejanza de la misma Igle- 
sia catiJlica Romana cuando la vemos con- 
seríar aún muchas ceremonias v ritos propios 
de la gentilidad, en medio de ía cual nacni ó 
se predicó jtor vez primera, aunque los haya 
<iado otros significados v diversas esplicacio- 
nes. No hay necesidad de recurrir á la inter- 
veuciíjii divina, ni invocar milagros, cuando 
hay medios naturales para esplicar los mencio- 
nados hechos. La verdad de nuestra proposi- 
ción la declara y proclama el idioma tag:álog, 
ese monumento que refleja sus usos, hábitos 3- 
costumbres antiguos, es decir, su pasado remo- 
to, su historia. Escuchemos las voces del ha- 
bla anticuo de las islas Manilas: 

líii religión de Batliala resume toda su doc- 
trina en dos palabras: Loliaya, y Smiffduffó, que 
son: amar h Dios sobre todas las co.sas, y á lus 
jirójimas como á, nosotros mismos; y ía' obser- 
vancia de estos dos preceptos, que forman ley, 
basta para la salvación de cualquier fiel que los 
guardare, según enseña el alámat ó tradición 
lie los ancianos. Tal es también la doctrina 
cristiana, conforme el mismo Salvador dijo: 



Bp.LíiX,pá^. IE8. 
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«Amarás al Señor tu Dios de todo tu coPazóii, 
y de toda tu alma y de todo tu entendimien- 
to. Este es el mayor y el primer mandamienr 
to. Y el segrundo semejante es á ést*-: Amarás 
á tu prójimo como á tí mismo. De estos dos 
mandamientos depende toda la lev. V los pro- 
fetas.» (1). ■ ■ ■ ■ 

Como (¡uiera que aquellas dos palabras no las 
Imn explicado ni comprendido, á mi humilde 
pai-eoer, los padres mi-sionenis catíilico.s. las 
apuntaremos aguí brevemente, con las defini- 
ciones de los locahwhrios del padre Sanlucar 
y de fray Dominíro de los Santos, porque la 
declaración de ellas pide más l»r{fo tratado: 
puesto que por ventura .se explican mal con 
lialahra-s y se entienden bien por los que las 
meditan. 

El idioma tagálojí separa lo.s sifíiiificados de 
mnisUid, amor y posimí, tres sendas que co- 
mienzan cercanas, demedian muy distancia- 
dlas y finalizan acercándose, hasta llegar con- 
fundidas en el linico cmmrto Ael cielo, llamado 
Balafifftio. Dejada aparte la senda de la pasión 

Sue tiene sns propias ^Tieltas, bajadas, aubi- 
aS: llanezas y abertnpas, dirijamos nuestros 
I)así)3 por la senda del miwr, que también 
muestra variados accidentes. 

El amor que principia á .sentirse, poro con- 
fusamente, quizá con la afición y cariño, se 
denomina yí»7¡o (yUyag; el amor' determina- 
do, sincero, sin ficción^ llámase bitas; hi)g es 
amor intenso; sintá, amor intensiaimo, muy 
distinto de pasión, que se nombra hndki; palk- 
siniá, amor con vehemencia, sin confundir 
con ffviías, que es pasión vehemente; nacli es 

(i; San Mateo, XXII, V. 37 n 40, 
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amor gri'ande » alguna eo.sfi; hhayn. amor 
grande y excesivo, ae{rún se exjirt'sa el jiadn- 
Sanluca'r,no añadiendo otra cosa más en su ex- 
plicación (Ij. Pei-opormi parte he de decir so- 
lamente que la existencia del vocablo lohaya 
supone lili objeto determinado, correspondien- 
te á concepto también (leterniiiiHdo t concrehí, 
que es Dios inmenso, donde nqiicl amor ífraii- 
de halla su asiento adecuado; que si es imjiro- 
pio y excesivo en toda criatura, es pnipio y 
pecúliardela Inmensidad i'JVi-fWíw^^ Además, ía 
lomiHCií'in de litó sílabas de hhinja inanitícsta 
nombre que conviene y ('()i'ri',>s|Hind(' á divi- 
nidad; pues su hfí. base del acento, es común 
á los dioses primitivos del nitindo Ha ó Ja 
{ta¡rálo{r), Jai) ó Jan ó Jmi-i's \\.'&'C\\\i.<). Jatm 
'vasco), Jama ó Jinna (samoyedo). Ajara [zeii- 
la), tran,sformado8 en Bathala, Piin, Fcinuis^ 
Paiiu (finlandés), Jaiti (eüskarc»), Hiimiia^ ú 
Ifmia {jieTsa,). Asiiifi (sánscrito), /f/íwm, 'de 
Ja-av-an ó Jnarrtñ ó Javeh ó Elúlinn (liebrcí)}, 
y BTuJinm, de Beni-ham-a (indo) , ctc . : en ttidos 
ios cuales, como se ve, la onomatoijcy;! Ha (■• Ja 
de la espiración .'^e con.serva constantemente. 
I)e aquí, es lohaya el amor {rrande ijue debe- 
mos á Dios, por ser laUnff criador de! hombro, 
y j)or ser likjiá criador de todos los universos 
existentes: y es el amor que debemos á Dios, 
por ser Bafhala el que cuida de todas las co- 
sas, y por ser la misma bienaventuranza, ka- 
lvaÚiatiaii;y ^s. para concluir, el amor que- 
debemos á Dios sobre todas las cosas, por ser 
el línico Perfecto y lo mejorque se puede pen- 
sar. Así la primera ley, y la más alta, más 
justa y más obligatoria es amar á Dios sobre 

(!) Véase padie Pedro do Saoluoor, Toa^hulaña. 
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todas las cosa^, y amarle con toda miestra po- 
líintad, entendimiento ¡/ memoria ij co'ii todas 
mtestras fuerzas, y Jnalmente con todo lo qne 
él crió, para que todo sirva á quien todo lo aló. 
De análoga manera, ai recorremos la senda 
de la «f/íí'íííííí distinguiremos, segün fray Do- 
mingo de los Santos»; Catoto, amigo que con- 
cierta en todo; Cabati, amigo j»or haberse re- 
conciliado con quien habla reñido: Casi, ami- 
go que tiene amistad at que se ía tiene (1); 
Casonffdo, amigo que anda junto con él, por- 
que conciertan en voluntades; Oaihigan, ami- 
go á quien quiere bien; Oahihasa, amigx) de 
buena ú mala costumbre; Cttúsa.p, amigo en 
bien y en mala conversaci(Jn; Calará, amigo 
con quien juega en buena ó mala parte; C'ati- 
nala, amigo de quien cí»nfia sus secretas, ma- 
los y buenos (2); Caugolo, ó Cahmya, amigo, 
amancebado él ú ella; Casamaya, amigos de 
una voliiutad, deacubriéndose los secretos ó 
acompañan done en lo que se ofrece, como en 
el hurto: Cacampi ó Caayo, aniigí» parcial (3}; 
Ágoyor, amistad de nmcliachos (4); Casamat, 
amigos en liueno v malo, de smAat, amistad 
entre dos ó más; Camojt, de saop, amistad que 
liay entre algunos, juntando el matalotaje y 
comiendo juntí)S de camaradas; Casoyo, amigti 
querido, sale de soyo, que es sujeción; Satiq- 
aiigo, amigo ó de una misma sangre, de Íh 
partícula íffiMy, y íÍ7*yíí, que es sangre. Usaban 
en su gentilidad, y hoy lo usan loa Actas, para 
hacerse amigos, sacábanse sangre del brtizfi y 



lí) Ainigo Infinta, según 

(3) Aminn de coroióii giis '. 
padre Sanluctr. 

(a) S«gúaelpadiaSaDlu 

(4) Según BlpadreSanluí 
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chupaban de ella, y estos se llaman saiigdvgñ, 
y esta amistad es muy estrecha». Y tan estre- 
clia. añadiré, que "por ella se suspendían 
las gruerras v hostilidades, y amábase en con- 
secuencia íi "los prisionerosy á los contrario?: ; 
por ella se perdonaban las injurias y ofensaM 
y amábase íi los adversarios y eneníifros; i>or 
pila se consideraban nacidos iie la misma ma- 
dre los peregrinos y desconocidos, y teniasi' 
f'i todo viajero ó extranjero como si fuera her- 
mano: por ella todos los hombrea eran de una 
misma sangTf, y amábase á los prójimos como 
á nosotros mismos; por ella practicáliase el 
ada{rio indo de remota anti^rüedad: eel sán- 
dalo ])fifuma hasta la misma hacha que le hle- 
por esto era de ^■ul8^lr uso aquel conse- 
'', que después de amará los enemi- 
fros, iiafranios bien á quien nos lince mal, y 
rofruemos lí BntMhi por ellos, procurando de 
Tcncer su malquen-ncia con nuestros benefl- 
ciíjs. pues Aqi'd pie rv'nhi de indo {rracioKa- 
mcnff, íi bui-nos y á iiiülori sin distinción de 
hiiiinl y sdJnriii. t'i sea dt' justo y pecador, da á 
eadn hombre su purticu'lar TtútoiiM. espíritu 
pi'(hteetí)r, para conducir sus pasos hacia el 
BüU'igan, donde resplandece la -verdaíl, que 
nos lleva á la vida eterna, conforme á las sa- 
])ientisimas palabras del divino Maestro Nues- 
tro Señor Jesucristo: «Habéis oido que fué di- 
cho: 

Amarás á tu pn'ijimo y aborreeirás á tu 
eneniifro. Mas yo o» difro: Amad á vuestros 
enemifros; haced bien á los que os aborrecen, 
y rog:ad por los que os persifruen y calumnian, 
])ara que seaia hijos de ^■ues1T0 Padre, que está 
en los cielos, el cual hace nacer sn sol sobre 
buenos y malos, y llueve sobre justos y peca- 
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dorcsí (1). Y, üiifiii,i>!u'a!ibrcviiii', ¡)in' el .í«//í?- 
ihtgú Sil practicaba el háyin. que lo deliin! el 
imüxe Saiúa.cB.'c ofrecerse ápffdecer }x»- oiro (2). 
y se practicaba el sákop, que es Teiíimir íomav- 
'do por otros-itpmm (S), v el tnbós, rt-Hcate tle 
cautivos á imitaciún del ÍI¡j(j de Üius Annlt Ha- 
la., que en el principio de hw casas (moiui) ho 
llamaba Héyin, porque ofreeici á su Padre Hit 
la Redeneióu (sákopfác. la mitumleza liuinaua, 
herida y cautiva y despojada de la consumad:! 
gracia {?ta.ú). (4) 

Por lo dicho entenderemos más clamniL'ute 
lo que hemos manisfestado arriba: que lii.s dus 
«endns de la amistad y del amor íiniüixiibiui, 
acercándose hasta lleprar confmididiis [¡or el 
camino salvador JialaUffan, jiueiire di> \v,\y. ijiic 
une la tierra (fe^ífl) con el cielo [hirií/it). Así 
sangdiígn, siendo termino de amistad, es loliu- 
ya, (5) término de amor; los cuale-S se ¡Hcrden y 
se desvanecen en batMaiii, amor iutensisimo 
lie Bathultt, ó sea el místico jireseiitiniienfo 
oscuro de la presencia divina en esta vida de 
l>rueba, henchida de líiííTinias, cuyo fin es la 
otra vida, toda alef?ria y hennosiim"p<jr la f^la- 
riosa y beatífica visión* del sumo bien. 

Porque ahora es de advertir, .sií^uicndo el 
modo de explicarse del sabio, dos vecex Maes- 
tro en ciencia teológica y eu el decir castellano, 
fray Luis de Granada (6), que hay dos maneras 
de vida en la religión hathalana; una de aquc- 



(1) Ssn Mnten. V. i% a1 45. 

(v) Dírtnición dol padre Eanlueur. 

(H) Snnlúcar. 

(4) Gtb<íii i-nntiintncía en un dolo vocablo eí 

(5) tdflríinn dícesB en lagolufj !<jfto, y 1 

(6) VéíSB Dt!a InCr'odxtaÁim dfl Sinl'olo' , 
cap. V!, pár.U. 
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llíis que p-iirirdiin üchiicníe los iiiiiiidamicnt<:.-; 
{(UfíS)\ y (ifr;i de !ü.s (jiie ae esfuei'ztni ¿i ffiim- 
tUii' tiLiiibiúii los conspjüs. Las cuftics vidns-so 
nos pr*'ricii(nii <'n (Uis iiiaiicríis de Síierififjdrf 
i\\w w(í usiibiin eit la lev; unos denominador 
sacriticios (■nHiijalaydrJ.'m (jue se qni-niabaii 
\" ofivciíin á \)\^M^ las enjundias y {rrosnnis di; 
loa animales: y ofnipi niíis perfectos, en que 
tildo t'l animal enfcrii se qnemabii y ofrecía á ' 
ilioM, <|ne llamaban luilocaiisto.^ (f'^''.'/]- ''<"' ^"-^ 
¡n'iiaeros cntondi'nio.s los qne, eiiin¡)iicnd(i titi- 
menfe con la ley de ia caridad, .wiindvnú. 
ííf'roc<'n ¡i I>Íos lo inferior de su coraáin jior 
amor, y lo demás del tiempo y del corazón em- 
(dean en el remedio de sus necesidailcs. ilas 
por los scf!'undo.-i enfendemos los que renun- 
ciando todos estos cuidados y nejroeios, no 
li'afan más que un sólo iiepwit). htifhaláin. que 
es lenir á Dios y juntar su csinritu jior arden- 
tisinioy contiiuio amor con él. Tal íué la vida 
de los santos {hinuü), que morando eon los 
imeiiMJS en la ¡lerefiTÍnación de esta vida; te- 
niéndose ])or extnnijei'os y huéspedes en olla, 
e<in el ¡K'iisainientoy con él deseo conversaban 
en (d cielo, //'«íJí/íV ]mrii ellos! Esto es: ¡La 
licndieinn de los viejos sea con ellos! Bien- 
aventurados (nialnalkaii), puo.=i, los qne de tal 
nianeni viven, qne mei-ecen ser sacrificios 
vivos de Dios; pero muy más bienaventura- 
dos loa que de tal manera se entregaron á 
él, que se jmeden llamar holocaustos. Mque 
se liega d Bathala, se hace un espíritu eon él, 
Imthaláin, como dijo el Ajuistol: Qai mitmi 
adJiaeret J)omino, mms spiríius est (1). Este 
es el sentido de la definición de batlialain, que 
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da el [ladrt- tííiiiliicjir: ser tenido p<yr Dios; pues 
ilt; otro modo, no sería verdadero, como lo es. 
lo que afírmaii fray Juan F. de San Antonio y 
r\ padre Chiriuo: Pero con ivtlo esso tenían co- 
nocimiento de tn Dios solo; respeto de qne (ai- 
raban como Dios Principal, y mayor que todos, 
alónelos Bisayas llmttth(¿ii La'uon, que sig- 
idflcti Antiguo; y los Tayalos Bathala Mey 
tÁpal, qve qviere decir:'T>wSi Fabricados v 
Hacehor de todo (1). 

Y pues en esta materia procedemos por via 
de filología, parécenos oportuno ingerir aquí, 
para los que no entienden el idioma tagalo^'. 
algo de lo que liemos recog-ido en la memoriit 
de los ancianos. 

El profeta tagálog Pithó [2¡ se expresaba 
asi: 

«En )a tierra que perdimos. Ha crió a! tao 
hombre ubre; mas este pecó y fué echado de 
aquella su patria, Pero otroigiiai que Ha dijo 
Háyin, que significa ofrecimiento para redi- 
mir al pecador, y otro tercero igual que Ha y 
Háyin dijo Hih, que quiere decir Hayase. A íá 
salida de aquella tierra todo era triste y cam- 
bio de cosas; y hasta el lenguaje modificó y 
trastornó el sentido de sus voces: sin embargo 
las huellas son luminosas.» 

«Se multiplicaron los males y los dolores y 
las necesidades pertenecientes á la humti- 
na naturaleza. Y en tanto el hombre rodti- 
ba por los abismos, ileno de heridas é invoca- 
ba a Ha, con el nombre transformado en Bat- 
hala. El qve anda de todo, por su hijo Anaíí 

(1) Fray Juan F. de San Antonio KíícTíjjrfün P«r, I, capi- 
tulo XLIÜ, p*r- Í3S- 

(S) ÍNíAo. Un nombre de un antiguo qua le 1e..Í9n par pri^ 
fala. [1*. Pedro de Snnlucar en su Yvcabidaiio). - ■ 
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lidia, realizó el ¿'«fo^j (redeiidóii líumann) 
cuyo oírecimiento gracioso fué guardado eii el 
(■oinieuzo del tiempo fsaonaj ^goT Lahanpati ei 
(iuardador de la lluua de bienes. 

«Si Ha creando es admirable, mas admirable 
aunes Háyin redimiendo, y Ma y JM^ííiá-í^ 
Tino con ^6 aprobando el divino ofrecimien- 
to. Si Bathala cuidando la creación es admi- 
rable, muj" más admirable todavía Ana)t Hala, 
esto es, Hijo-D ios-hecho Carne; v Anak Hala y ' 
Bathala es uno con Lahanpati derramando so- 
bre la tierra lluvia de misericordia y de amor 
y de gracias abundantes y salvadoras.» 

¡Asi hubo reparación del hombre y satisfac- 
ción completa al ofendido Dios infinito! ¿No os 
esto el Cnstiani-smo, cuando arrebatado de jú- 
bilo y admiración esclama: «O /el ix atipa 
ijuae talem et tantnni meniii liedeiiiptorem! '' 
¿üío es esto la Iglesia católica cuando celebra 
en el santo altar aquella misteriosa mezcla de! 
ligua y del vino en conmemoración de la unión 
liiposfátiea del hombre con Dios en el Verbo 
Iieclio carne, y dando testimonio de que la re- 
]iaracióii c!e nuestra naturaleza ha sido má.s 
admirable todavía que su misma creacii'm, 
dice: Deits pú himanae substantive dignita- 
teni íinrabilitei- condidísti et mirabilins refw- 
iiiasti? 

Permítanos el señor obispo de Oviedo, ya 
que al género de estudios filológicos se lia 
mostrado tan aficionado, comentar la doctrina 
de PitJió, el profeta tagálog, según lo.<i ülti- 
mo-s descnbriinieiiías de la moderna ciencia 
del lenguaje: 

I. Primeramente, H.\ es soplo animador, 
vida, inteligencia, primer nombre de Dios y 
jirimera palabra que labios humiinos pronun- 
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i,'iaroii: por e^io presido al .primor balljiícco del 
liiiio, Cuino diisatú la lon^ua ilcl hombre, pri- 
mitivo. Admirable es, por cierto, qne el pri- 
mer nombre de Dios y la primera jialabra iiu- 
mana sean una misma cosa. í?íha, seífilii síí 
ha. dicho, es creador de todos los universoK 
existentes. Fray UomiTiffo de los Santos, en su 
Vocahdario ih la lenf/ita tagala, dice que Ha 
^&p('labray~AfLy siiSjñi'o. Tanto e.ste nuiestn» 
■frjiHciscano romo el muestro de Irjs maestro-i 
el jennitíi P. Sanliicar, le dan también la sifíni- 
íicacióii de eulciido; y lo.'j dos sabios iüóloíro.-^ 
deíinirn hmi.\y, vida, y hiiji/í i') h>i/>p .soplo. 
niÑGÁ aliento, resoliar'(l}. 

lil sencillo nombre Aj es de AJ-v-t, uno de 
ios primitivos y antifí'nos dí<i.se«'del I,iicio. lil 
oráculo de Apolo de Ciaros hfibli'i: 

« Dic oñinmiin de'irniii svj.ramtw ess? Jao 
Quem liiemc Orcnm dicaní, incuiito aiitriu 
"N'i-n'. .I<]vem...» 

Lo.s pifónos hih del hebreo, qne ordiiiari-i- 
iiH'iitc no tienen otro objeto iiü'is que iiuinenfar 
el .sentido (!(; la raíz, unidos ül nombre de Ja//, 
t;il eoiiio )o e.scri'da Kavid, nos díin hi Ibmin 
•\i\ Jiihiiih (.]n-av-;i!i ó -Teliova) con el .sifíniíi- 
(■;ido litenil de! Ser Supremo ó de ¡rnin Sí>r. 
Siendo wh una de^ineneia jiostiza, liesifínai;- 
do frrnndcKay anmento, el Ha/í ó.Ta/í de los 
salmos es el verdadero nombre antig'no. 

.Tajío antea de ser Quirint», fruerraro y 
dioH-.sol, podemo.s dc'cir á Ampere fSi), con íl. 



iV, En hebreo. jl;i7i. aopln; ni', giis] 
haink, vivir. Uegnr í. fipr.rtliii» íi vido 
lipo]; lic!. vivo, fuerte. Jín irrleeo n 
ítriiar; of", eapirnr; níon, la ilurnctíin 

(3) Ampere, J/íílor.Jl.im.á Hume, 1 
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Síiiicliiv Caho.quc hübia sido jn todas estas ce- 
sas: principio supremo. Dios de dioses y crea- 
dor, en el mero hecho <le Jlnniarse Jan. Los 
demás atrihutoa vinieron por añadidura en 
ínerzü de la tisociacíi'm tóffica de las ideas. 
ÍS.H-VS es el verdadero Uios anticuo por e\ce- 
leneia; la trndicit'm no se equivocó afirmándo- 
lo asi. .Taíí es la forma primitiva que di6 ori- 
jreii ú todos los dioses del sojilo ó del espíritu: 
Jiivii. J/io, Jeme. líoma. Dkii's, JeJiová, Joris. 
Jkííic. Ji'ui-ef áo los liipnncs, etc.. cic. ¿Cómo 
se eoiisorvó esta forma, la nu'is sencilla de to- 
llas, entre los snhitios? Por la misma razón 
(¡ne las foi'inas zooli'ipciis primordiales se coii- 
scrvtin al lado de las que han hecho su pvolu- 

II. En segundo luíi-ar, Ha/í/ es fanihién 
nomhn' de divinidad, y adviríiendo que se 
prniiunciii en espníiol J'iíin. oiii-ase al saliio 
íilóloíi'oesjiañol iJ. Mstanislao Haiieliez Calvo: 
■- Amigue no sea mñs que ]]iira prejiarar el ca- 
mino á los eruditos, diremos que l'nlanío y 
Jialaii :i no son laás que términos ile evolución 
de la l'orma ononiatopéica primitiva Jíev-jaii ó 
Jierjnii:, euya últiuin expiraeióu se conserva 
en él eiisiiaro .1a/;í.» (!). Jliii)i. ¡mes,, es eJ vas- 
cuence Jdiii. Jim. Jai'ii, JavAif/oicofí . 

Poco despué.s, enando el nacimiento de 

(11 HAN-HAKel 11 



lina |>rlinerfl; lo' eaeiiDdiiinvi>B llainiin J<>»al sol. -y Ina 
lu luiutahan con h1 nombra de .fonn. Todavf» en Per- 
es J«rnfl7iii. y Joniiti» quiera decir cabeza. (Plctet. l,e 

■ntiirfi f" Tilnmlc). Ja», Jov, Jmia. Joíii, JasTignüMi, to- 

II fotmi unturnl y mita Kiit1t;ii>. (E. írílDtliez Calvo. 
"TI ilí i™ JJíosfs, pñgB. í7ri,-l"<ay!J08.) 
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linos, entonces, dice el Génesis (!}, los hom- 
h-cs comenzaron é llamarse cmt nombres de 
J)ios. Los Iiijos de Adaiii ¡del hombre, de la hu- 
manidad) tomaron los nombres de Jai-n, A-óei; 
y ne llamaron Cam y Aliel, como representan- 
tes de los dos grandes bandos enemifíos de la 
religión del espíritu y de la del fuego. Esta 
ultima, la nueva, como sucede siempre, más 
entusiasta y /ertorosa, ofreciendo íi su Dios 
los más favorables sacrilicios, es aplastada y 
como muerta por la antigua, más fuerte y 
tirraigada en la opinión, pero de fe apagada y 
de envidiosas pasiones. No obstante, /líe/ resu- 
cita entre los suyos, y Dios pone ei sello de su 
reprobación sobre Caín, que va á habitar en- 
tonces en la tierra de Nod, donde se casa. (2). 
IIL En tercer lugar, hiA ó m/). manifestan- 
do su signiticación áe soplo eiieliimi» antes 
mencionado y convertido después en PaÜ, nos 
declara la solución de) problema l)uscado por 
los sabios filólogos y exagetas, gue parecía 
ínsoluble hasta ahora. Dichos nombres tienen 
el sello característico de divinidad, cuya de- 
mostración creo excusado por ser de "mani- 
fiesta evidencia, aun recliazando las tradicio- 
nes. Bi ó Ha es ei soph, espiriki creador y 
primer nombre do Dios, como acabamos de 
repetir, y el cambio de )a h en p es cosa ob- 
servada en muchos nombres divmos; por citar 
algiin vulgar ejemplo, señalaremos Jiipiler, 
i\e Juótier. Formóse así Jéhotah, ó Jelioceh, 
-fareh,yhie^o Diovis, Jovis, ú Jore, formas 
de la espiración; uniéndose desde muy antiguo 
ó la onomatopeya del calor er por una I de en- 

!p (ién,, ly,2rt. 
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lace, dieron lugar á las funiia.s iicoidciilalo.s 
./o\i-í-eí\ Jnm-t-er, Juvitei'. Lawdp tf?)j, des- 
envolviéndose en el transcurso del tiempo has- 
ta presentarnos en su desarrollo' /*Éfí/, nos en- 
seña al fin que aquella j) (pronunciase pa) 
jriiardaha misteriosamente en su seno el Pa- 
TAüAD, que sií^nilica en taffálogjPCT'rfo», 

Pati es el nombre de Dios, que explica como 
clave la facultad de pirdoaar á los pecado-res- 
del antiffuo Dios Aditi en los himnos del Rig- 
Veda. Pati es la perfecta concepción metafísi- 
ca de la naturaleza mj/nita. verdadera corres- 
pondiente á la Prakrti del sistema sankliia. 
diremos á Giranl de Hiallo. Creo poder dar la 
clave á Max íihiller para traducir el himno I á 
Aditi, de la lectura tercera, sección octava, 
que k los sabios iilóloífos y exagetas parece 
tan misterioso: 

1." eCaufi'müs los nacimientos de los dio- 
ses, que celebrados por nuestros himnos, ve- 
rán el día en las edades fnturas. ■> 

2." «BraJiuiams pati, eomii hábil artista, 
les forma con su soplo.» 

Además T nV/ffi'-i'ATr es fueg^o del sacriñcio 
y Señor de la creación, en los conceptfit= de so- 

E' lo ha y calor er. Pradja-vkji es el Señor de 
i creación ó de la generación. Y por no ser 
m¿s prolijos advertiremos, para terminar, que 
Hib, íigTiificando en, aniíiKnido, como dice el 

f ladre Sanhicar, y después apareciendo en su 
listoria evolutiva PoU, parece explicar el sen- 
tido de la voz del Veda BMrati, hi palabra 
acompasada del f/rsto, la acción declanintoria, 
segi5n los más sabios exefjetas. Y en fin, que 
un re^y contemporáneo de Jerjes se IJaniaba 
Ariptthfs ó AriavKTi. y había un Sf^ergapi- 
Ifi'S iS lirarffavKTí, Señlir del cieío. Y eii tin. 
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()ue los aiitip'iios infiiiioloK, al formarcl nomhre 
Lacmi^Mti; que se cumpone di; Jas yoKCñLafinv, 
p-iiardian, y Paii, divinidad bienliecliora de la 
lluvia, parece ijue piisienm para su recuerdo el 
vocaljio Kfdtfmfi [en Pampaiifío P(ttip(iti).6 
tíea Paloma. Sus voces eompoiientes nos sue- 
nan ü vcrsiculoK sa{>Tados: *Y después que Je- 
sús fué JjautiztidO: í>ul)ii.'i lupfí-o del afrua. Y lin 
aoiii que si' le abrieron los cielfis: ;■ vio al Es- 
píritu de Dios, que descendía como palnnxi. y 
que venia sobre él», sei¡:iiu palabras de Kan 
3Jate(,(l). 

Ksto por lo tocante á I''iU.lo{í'ia, y aliora, 
para uo dejar íi un lado como desdeñada la sa- 
fi^rada Teoíofí'ia, vamos á iiaraírasear los lílti- 
mos concejitos arriba transfritos ilei ^irofefji 
tafj'álog; PitlK), scííi'inlas docti'inas teolofíícas. 
y para no incurrir contra la ])n'scrii)ci(')n del 
fíanto Gonciiio de Treníf) (.'e.s.s. VI, dccret. de 
canon, scripturia). «Ad cocreenda petulantia 
iníreuia, decernit (sacrosanta sinodus) ut nc- 
ino suae. prudfüitiac innixus, in rebus iidei cí 
moruiu etc», scimetemos coniplctauífiíite nues- 
tros escritos á la revisíi'm ilustrada y al juielo 
delsefiorobispo.de Oviedo, dispuestos como 
estamos íi retractar en cualquier momento 
nuestros errores íi la iirimera y raininia obser- 
vación de todo constituido Pastor de la Is-lesia. 

Admirable es Dios al crear al liombre eiit*'- 
ro y bienaieuturadamentc perfecto en (d Pa- 
raíso, con !a libertad del mal para probarle, 
doííiiído á esta facultad tremenda de luces in- 
telectuales tan resplandecientes, de una recti- 
tud de voluntad tan completa, de unos auxi- 
lios de eracia (Uyayu) XÜ.VI. eficaces (wí«á?-íff). 
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que pudiese el hombre, si quería, perseverar 
HÍn esfuerzos en la justicia y ser ipiantadn 
después de esta vida terrenal de. corta prueba 
á aquella mafrniíica visiún g:loriosa, cuyo c\- 
ta!5Ís eterno junta inse^>aral>ienieiite á la cria- 
tura i'acional con el bien sumo. Pero ¡ayl el 
hombre quiso abusar do su libre al!)cdr'ío, y 
pecó, y por este pecado oripinal, llamado me- 
ta fóriéamen te por los anti^ttos tap-áJos: //Mr/- 
//f'í[\). qne pro])iamente ¡jf^'iiiíica xfítlticcitJn, ó 
ti/ijo <¡vp se arrastra por ofro. rodo en los abis- 
mos, berilio y qnebrnntado en «ns dones natu- 
mle.-; y des])ojado de las mercedes de la {rracía 
^sobrenatural (ÁifsiJ (á). La libertiul perJectü 
de lüos. que no puede pecar, pero que imedc 
i-rear 6 no croar, y escofíer entre todas la.s 



fruno en su perdieiim. no ejerciendo p;ira con 
il sino los derechos de una severa justicia, 
como lo había hecho con los ///// (jiufrelesj. 
(jue los dejó xi/d.i. es])iritus malos, v pudo re- 
dimirle por vía depura einidonacion ó pura- 
mente ri'mitiéndole su pecado, ó exifriéndole 
una .satisfacción imperfecta, ó de otros mil 
laodos que fr'ií^^ .su sabiduria inñnita sabe, y 
nfíVii xiii hi ciiiilii- ilel iSah«(hr, como dice 
f^an Anastasio, ¡.wh Dios decir inia jifffafrra, 
y horrar asi v«a Maldición (3), wingimo de es- 
to.s modos, empero, eligió y quiso la Rerten- 
eión humana. Dios, viendo rodar al hombre 
pí)r los abismos lleno de heridas, compadéce- 

(1} Aíil1o(:oiiaignasl iiadi's Peilra de SaDlliicnt ea su Tma- 
lAitirío de ITM. 

C?) Kn«<, rcvestirsa de algún eRincilii, inruniiiraB, entrar 
como el eíBÍiim da Kice, revestirse de Dios. (i'.S^nliicar). 

A/iloí^ revestins el demonio eu la c<iulniin. (!'. Saulucar). 
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XLIV 

se, y el misino Hijo de ilioseiipertioiía se dií¡:- 
iia poner sus divÍDos pies en aquellos abismos 
para levantarle y aplicar en aquellas llagas su 
mano purísima para curarlas con ella, y por 
este divino medio el hombre caído puede en- 
trar '•tra vez en la patria perdida de gracia y 
de gloria. 

Admirables son los argumentos que decla- 
ran la grande/a y hernioíj'iini del mundo, extn- 
siandoá nuestra alma [k/lloluá] (1) la contem- 
jdacirin de las manifestaciones de los espíritus 
(liua (2) y hf/yo {3), y todas la.'í obnis del 
Criador embelesando al hombre, la iniísica 
concertada de la infinita variedad de cosas 
l)redicadoras de la armonía del universo, que 
canta la sabiduría de Meyliñpal. Omnijio- 
tente. ¡4). 



(1) Kníoíiirf, olmn roi^-wnl rt Phna -:,lfirr(nv¡. 
(^ DÍHO, eaiiírlluqiieftüima lu» Btilmak's, Unniailo Borlen 
csCoUslIcQü otmn jtiiulírrn. 

(3) hBgyi, csi'Irltii r|uo SDlirm los írhole?, Ibinndo por loa 
lllosoroil alian vcgvbiMvii. 

(4) MeOmpnl A Miítimtiat da Jírn-Caiial En ta¡¡a\og krtpal es 
(■ñsor, Tosti gniDde, fuGite ii winBÍsleDlf; en América aieninen 
flmtuie, que aa In iiiiama Idea del eepaBol eapai. en latín mitnx. 

ijutero dfcir TVení !/Prtti<i>wi i/ni'toíñi. foro profuniitianiJo más 
y llei;nndo á las lema raicea del vocablo C<-p<il tcndremoa Ca- 
rií-t.. Ahora hioii; El idlAtfrnirH que aa esiriu es espada, se tea 
fonétleaniento pnl; y en Arartliino potes i apaila j bu mB^yar 
]hi!1oj< siKDftlca también eepndii. £n tagílog coa el tfelímiitila 
do fray Domlujjo do los Suatos paraquon'ise croa que ea de 
rol funtM a -Ca qulerodeclrtíBo 6 muj/rt eajjaiWo de entre sus 
muchas aceiiPionos, y p* iDelrumenlo. La letra Lea caiacte- 
i:atica de todo lo conecrniento á pader, faena, etc. Da aquí 
la siirnlflcaoión do Ueycapal. tiene Hnii mpadn o llfiie eejjniiícma 
/> oran eupoiln lo que expresa titve f[ jinícn ramo jmkr, 6hl n 
Fabricadora Haciáorúc loilo eonslf;Daitoa por el P. Chin no y fray 






iguiecte, Job tairalria de 



la época déla conquisia ■apañóla la profunda 
dala palabra Míüfwynl, concehlda y formada en Iub mioui 
traSaa del puro tHe-allsmo. Nadie e^tratie que ¡a Je« 
enteras en sencíUoa vocablos, po-qiie fue ens umbre de 
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Si Dios es admirable en la creaciún (likM), 
más admirable es todavía en la Kedencióii, 
{SAkop), en la cual óyese el besQde paz que se 
dan la misericordia y la justicia, como dice el 
Salmista; deleítanos el himno de armonía que 
entonan al par la naturaleza reparada y la sa- 
tisfacción perfecta del Altisimo ultrajado. El 
que es vida, todo espíritu infinito, se hace 
homhre humilde v mortal. Aqui se manifiesta 
que la libei-tad (ihsohta de Dios, (llamada por 
los teólogros lihertas contrerdictioms, la cual se 
expresa en tag^lo^ con sólo el vocablo maJtad^ 
lika) (11, respeta completamente la libertad í*c- 
¡ntiva e imperfecta del hombre, denominada 
en teolog:ía Uéeiias controrietatis, y expresada 
en el vjejo Luzún por el simple término n/alc- 
ya. ó sea la inmunidad de coacción externa y 
de toda necesidad interna. Es tan completo él 
susodicho respeto que «Dios, como dice San 
Agustín, que puede, cuando quiere, hacer to- 
do loque quiere de las vohmtades humanas. 
como quien tiene plena y entera potestad de 
mover á su albedrio los corazones de los hom- 
bres», ni aun con las gracias eficaces (kasi) la 
lilwrtad humana coarta y determina necesa- 
riamente. «La gracia eticaz, dice un célebre 
teólogro, determina infaliblemente á la volun- 
tad, y, .sin embargo, á causa de la naturaleza 



llgOedad, En el nombre . 
n Mi comen te eata pal abre 

ímiüia, siendo usual en 



viejo del ta^log. 

(!) «Nocieo que es. poique iHnít'iilíiMBign ¡fique propíícoen 
1« dar llberiad si esclavo, sino porque la Uberini a\im\\das\ 
en alpnlfiPBdo propio.. (Fray Juan fPranciaoo de San Aulonio 
/Jes.-rtjiciii.í, p. I, lib. I,e. XLJV, párrafo 4l>8]. 
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XÍ.VI 

de líi voluiitail. que cstii en posesión de la i!í- 
diforenciíi ncÜxa. para escfigvr entre co,^:is 
opuestas, entre obrar y no obrar, entre obrar 
bien ó mal, la gTíicia eficaz no lleva consifío 
la necesidad, sine que deja intacta la liber- 
tad [1). 

Aquí se declara que la caida del liombrc, 
motivo de' la redención, liabía sitio previsto 
por Dios al ffií-nio, {kajmghiimha) v, sinenihar- 

fo, esta caída fué libre por completo de ])arte 
el hombre, y de i)artt; de Dios fué tami)it'n 
libremente decretada desde un principio en el 
Consejo divino la Redención, suponiendo qnc 
el hombre liabía de caer por libre alhedrio; te- 
rrible caida que de nin^iin modo se liizo para 
abrir las vias al liedento:-. En la sabiduría eter- 
na todo es presente, y los hechos que se suce- 
den al realizarse en el tiempo, vénse todos jun- 
tos en un acto. 

De lu misma manera también la justicia in- 
finita de Dios tiene preparado el hl/ierno para 
aquellos que liayan desapro^-ecliatío la g-racia 
del Redentor; poro de nin^j^ún modo se ha de 
entender que Dios baya querido el castigo por 
un desifrnio tiniecedeiite y primario, como com- 
plemento del orden universal y manifestación, 
liasta cierto punto necesaria, de su justicia. 
El hombre es libre. Dios ha previsto a¿> eetemo 
la caída del hombre. Y Dios, todo justicia, 
tiene preparado el Infierno como castifío del 
hombre que ha de caer libremente. Y Dioa es 
libre, y Dios es todo bondad. Confieso in^- 
nuaménte que jamás he podido comprender la 
unión y relación de estas altísimas verdades. 
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V ]j()i' lo mismij (iiit.' no ¡as vl'o es mi I'l'. Cuíiii- 
ilo en la evolución consecuente de los (le.-ii;riii<i.-J 
divinos veo aparecer la pena iu ^teruum {niu'i- 
mráti) en pos de la ciilpn, exclamo en ini 
lenfíua tagálog; ¡Kaluñ-am ni BathaUi! [1], 
qne lo expresó San Agustín en Dmis (le si'.o 
tonns, denostfo justns. 

Creo que lo diclio «eríi suficiente para de- 
mostrar h los lectores <|uo la lengua tíigálog- 
poseía (lesílc edad remota, no decimos expre- 
siones, frases y sinónimos, sino simples voea- 
lilos, para expresar con propiedad y concisión 
los misterios (taliagkanu) y los milagros Oü- 
malñ) de Aquel que resucitó (hitaii'.Jiai/J muer- 
tos, para probar la verdad de sn doetrina. 

Y para concluir diremos: As! haUáeltayá- 
hg. luego ]}mtsúfísi. 

Temóme, nci sin cansa y razón, que la pa- 
ráfrasis al estilo escolilstico parezca Jnipropia 
á aquel pueblo que rechaza lucubraciones de 
esfuerzo y tratajo, sin alcanzar por ello escla- 
ixíciniiento alguno, y tan sólo á fuerza de re- 
])etírsela3 llega, ti lo sumo, á forjarse ihisiiín 
(le entenderlas emgmtiltcamfnte. El pueblo 
maniólo ama la sencillo/., como denuiestrnn 
mis genninas íoces, que con simplicidad suma 
expresan profundas y sublimes ideas. Y temó- 
me, y es lo peor, que al señor obispo de Ovie- 
do le' parezca tenue y balad! todo argumento, 
annqne sea íilosóíico y tradicional, si no es 
presentado por algün eclesiástico, por lo cual 
tornaré á los testimonios de los padres misi<)- 
neros católicos españoles, y jireseiitaré, para 
■ tenninar brevemente, de entre inuclies que 



, Google 



XI.VÜI 

post'o, uno que sabe á sustento propio del tsi- 
gf'iUifí, sazonado con naturales especias, como 
manjar aderezado con los condimentos del pa- 
trio terruño. 

Helo aquí: 

«Creen loshaQobos [1), dice textualmente el 
padi-e Mateo Gisbert al padre superior de la 
misión de Miñdanao. en nna divinidad que re- 
side m tres sujetos ti personas, que llaman TI- 
(ÍUIAMA, MANAMA y TODI,AI, hs cítales es- 
tán eit el cielo como tres Jiennanos. Jín TIGUIA- 
MA dicen que reside el ,^ran podm'; MANAMA 
es el que conserva, premia y castiga, y TODLAI 
dicen qwe preside los casamientos, en los cua- 
les frecen buyo y morisptefa. Creen, ademas, 
en TODLIBON, sientpre VIRGEN, que dicen 
está en el cielo y es ESPOSA DE TODLAI, M- 
ce7i también t¡ne TaffaUtivi y Lvmalmt sub-ieron 
al délo en vtda con un enjaiiihre de abejas Man- 
cas, fpte encontraron, yerno á paseo (2).» 

Pero continuemos copiando al padre jesuíta, 
revelador de las creencias ile los bajfofios: 

'■Comñ V. R. podrá haher notado, los ba^o- 
jibos dr esta misión tienen alguna idea de Dios 
»y de la Trinidad, que ellos distinguen con 
*los nombres de Tifruiama, Manama y Todlai. 
«TainbiL'n parece que Todlibon se refiere á la 
BVirfíPn Santísima; y no seria extraño que Ta- 
»}i-alium y Lumabat se refiriesen á Elias y 
»Enoch. En la subida al volcán he tenido 
«ocasión de hablarles alguna vez de la fe ver- 



<)' ('[nslncaHn ahora últlmnmenleenrazn ím¡n«i\tin-<ia, mgúa 
él padiB Tray FninciHCo de Vta\a Snnchcz, Cmlna d' íoi paarcs 
rtelo Componía (ic .JcKÍie dt Hmisíún íle Filiiiínii!, cuadernos— 
ISm. pag. tffí. 

(2) Cirla d 1 P. Mateo Gisbett si superior da 1^ Misión. ~ 
DaTndJOOotulirelfiao. 
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i'iiiuiera, V comiirfiidii (| tic si -so .siihe cuiiles 
"Son sus crpencias, hi' puede iriisioiüirlefi con 
íinutíhü provecho, como decía <'] jiadre Moré. 
»¡hástima que no entitinilan el bisaya! Ks ne- 
wct'sario emplear alfriin tiempo en aprender .«u 
wdialectü, que es el más difícil del ¡ícno de Díi- 
»vao(l).. 

En lo esencial, el lenfrnaje usado ]niv los 
liaKobfjH de Mindanao no ditiei-e de la doctrina 
del cristianismo. Sti variación accidental con- 
siste en el modo de cxiü-esarse de aqneltas ra- 
zas y del tiempo cii que por vez primera oye- 
ron jircdicar el Nimio ]ívan{reli<i: no siendo 
]iarii olvitiiido que en aíiuellas rcfriones extre- 
mas del Oriente un se lanzaron jamás los ri- 
jrnres del iuinteoia de los r^n^Tüdos Concilios, 
eelehraiios iiims im-tW eii siu'esi\iis cjiocas acá 
en (Icciík'iite, pnVA fijar con pevlect;! exactitud 
los términos doíi'iiiátiiTis y disci]iliuario,-í de In. 
I;i-le.sia latina, ))uew nunca liulm allá licrejes 
revolucionarios. 

Veamos la SafiTiula Isserilura y los Pantos 
Padres. 

San Mateo, el evaiitivlista, ivtierc la í¡:ene- 
Viieiüu de A'uestro !*eíior Jesuerisfo asi: Qi/f 
x'viiilo ^í<ir¡ii .til madre ih.tjAis<nlti ciui José, an- 
tes (/iii: ririi'srn.jiiiifos, sp- httlh'i Iin^iiT concedido 
en c( rifiitre, de EspirUv Santo ^i). listo es. por 
virtud y operación milagrosa y soln'cnatural 
ilel lÍKp'iritu Santo, según lo comentó el obispo 
de í^egovia I>. Felipe Scio de San llifí-uel (3), 
añadiend<j: «La concepción del Vcrlio. aunque 

(1) Cm-Í.M <ic íflj r. P.''flí'i '.lnHíinrVncfc/cs.ií (te In. .víoí'm rfe 
¡mplmis. Mfliiilii, IStl. Cuaileriíu-1.", vasa. Uly 118. 

W) S. Muteo, e. I. -v. IS. 

;a', Sciii, I.ii Xagin-tij lliliWi, 1, T del Kitn o Ttftimnito, pág B. 
Marcelo na. ISló. 
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ciiimiu á todiis tres líiviiiii.s I'itsotuim, ^ü ntri- 
Ijuyc especialmente ni E-spiritii Santo; porque 
asi* como se atribuye til Padre el jiodcr. y al 
Hijo la mhidnria : 'drl inisnio hiihIo S(> atribu- 
yen !il lísiiiritn Siiiiío hiri obras ile caridad y di! 
'■w.iilidad; y entri' Ost¡is hi jirincipüi y la mayor 
fw la i'iirtir¡i"rióit ilel \'erl]o eti'i'JiOc 

Kste conieiitiirio es la corriente y ti'enenil 
tluctrina de San Jenaiinio, San Crisi'istonio, 
San Ireneo. Piín Hilario. San Cijirimio, Stm 
Aji'usiin, San Atanasio. San Anilmjsio, Mnrio 
Vii-loriiiü, San León M.. San Fnl^eitcio. Sttn 
Orejivirio 3[., Síin Jiar^iÜo. San l-:])Ífanio. omi- 
tiendo nombrar íi los ])Ostei'ii.resJ santos Pa- 
dres. Y para declarar y coniprender mejor el 
lonjíiiiije de los batrobos, be ile añadir lo (|ite 
til romano Poritifife Hormisdas expone en su 
epÍHÍoIti íil emperador Justino, escrifn el año 
521: ¡Salido c-v. diec, fj»'^ i's prnpht del. Padre. 
eñfjem/rar al //¿Jo; propio del Hijo, }i<ic<n- del 
Padre, iffnal al Padre: propio del EitpiTJtv. 
iSani'i proceder del Padre n del I/ijo Imjo lina 
■WNla.ne.ia. de deidad (Ij. 

Aliora bien: 

1. Kl Tif/i'iama de los batrobos sisfiiificn 
literalmente (Ti^'iii-Ama), ofí'cio de Padre ú 
/'o-':e,ed<ir del poder f/eiierador. Jislo es uniy 
e,onfonii(; ú lo que el Apóstol sifíniliea donde 
dice: J)e fpiieii se. deriva toda la. piatern.id.itd de 
la tierra y del cielo; y á Iii ejiistohi á los lie- 
lircos, en que se lee: Tii ereí mi /íijo; yn te en- 
ffendr^/i.oy{'¿].&iui Juan Kantista, ■ aludiendo 
al poder atribuido espeeíalnieiiíe al Pa<lre, 
diwi, «Kl Padre ama. al /lijo, y todas las eosas 



fl) Kp.l-XXIX, enUO-n^rí. rnii^íi. [,ahl)i;. t, IV, ri>I. !W3. 
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puso fíii sn.s 7iHiiinx \\)''. "Y Jcsiis. ¡ilzaiido liri 
ojds !il cUúii. (iij": l'iniiT. viL'iK' In lioPii, fflo- 
viíifíi á til Hijri... ciiiiio fr íif'x ácfh poiler sohro 
toil¡i'cnnii'¡(S; -.-.X ]lct!-;iiido Josiis ii los Apij.sto- 
Icrf. li!il)lú (licicinlo: A'í' me hii ilcOo fnrJo pote-i- 
la'lc\\o\ cirio ven l;i tierra ':):. Xiiostn. ri.'ñur 
JcsncristiJ (!<><-i;irn cu v^h\« ])iil;ilir;is yV' ilóiicle 
líl liiiliía ivcil^idi. A pddfi-. (filien >\i\ la ¡lotes- 
tinl cK i'l (|iif tii'nc (ificio lio Pmlrc. ó el Patlri', 
sifi'iiiticiuriúii litiTíil lie Tigiiinmn. 

I.iu'jro este iioinliri' c-nrn'S]Kiiid(' iiiiiv ¡iprí:- 
jiiadaiiu'iitc ;'i la Priiiirra l'i'iviiiiii dr la í^ailtl- 
AxwA Trinidad díd Crislianisiim. 

II. Mu'ñtihi". do Miui-Ama. ])niitiialinente 
SI' traduce: JJnlti/aii/c (' Mimulur r¡i rl Padre. 
Nuestro Si'f!ijr.!osiioristo dijo: -iS'ili ik-l Padvf, 
y vine al mundo: otra vex. dejo el intuido, y 
'voy ii¡ Piiílrr^\,.V\\H-<\ alas olmis. pnrii (píe 
cniíozeui.'J v ereai>' i|iie el Pii(lfr exló fii mi v 
yo e,i el Ph(h-f \:,-..<\y> .w7/ de la buea del 
alto, en'jemh'odn ]in!iu'ro que criaínm niiifi'ii- 
na: Vil liifi- (|iio naciese en ei i-ielo l;i luz (|no 
imnea se ajiayü: y como nielila me i'\tenili 
por toda la lierra-. San .luán diee: .Al Pa- 
ilrt' nadie le vii'i jamas, el rnif:vnÍlo. {¡ve está 
en /nt- se lili, ese es el que nos di('i nuevas del 
'(i)í>. La voz MiihíiniiJ. ])ues. se adapta per- 
Icctameiife k la Se<i'unda Persima de la í>an- 
tisinia Trinidad cristiana. 

III. TmUoI. de Todl-a¡: traducido al pie de 
lii lotni, es Tereern d Excele uciii , Depusiteivío ó 



di Sttn.In»ii,Ill.:C., 

i-l) ^an.1iimi,XVII, \ v F. 

m Silll Maloo. XXViU. IS. 

(4) Sao ■umi, XVI, 2H. 

(5^ S&D .liiRtí, X, :líl. 
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Hepúriidnr tie Dios. San Piíblo csci-ÍIjíú á Iok 
corintios: Hay rcpnrtimieutos de gracias, mas 
uno mismo es el Espíritu; y hay Te.pnTtimieHr- 
tos de oi»ei'aciüiics, mas uuo mismo es el Dios 
que en todo obra todas las cosas... y obra una 
y el mismo Espíritu, reparüendo a cada wmi 
como (píiere (1). 

Portento, el nombre Tndlai expresa {fran- 
camente los atributos de la Tercera Persona 
de la Santísima Trinidad del Cristianismo. 

La explicación ü sifrniíicaciOn que dan los 
bag-obos á los nombres de Tigniama, Mana- 
ma y 2'odlai, expuesta por el misionero espa- 
ñol padre Mateo üisbert, es la misma doctnna 
de las Sagradas Escrituras y de la tradición 
universal de la Iglesia católica, apostólica, 
romana. Examinémosla. 

á) Halda el padre Gisberf: £n Tigniama di- 
ce» {los bagtibos) yne reside elgran'podm'. 

Como son las mismas palaliras que emplea 
el catolicismo ])ara señalar á la Primera Per- 
sona de la SS."" Trinidad, excuso decir más. 

b) El mismo padre misionero, exponiendo 
las creenciaí) de los bagobos, dice: Maiiama es 
elquc conserva, premia y castiga. 

San Juan escribió; « Tóelas las cosas fueron 
hechas por ^¿ (Verbo); y nadado lo que fué 
hecho se hizo sin él; eñ él estaba la rida, y la 
vida era la luz de los hombn;«*. 

San Pablo cnseñü que Jesucri.sto es «ima^n 
de Dios invisil>le, primofíénito'de toda-s las 
criaturas, noríjiio lo//as se pfodvjerotí por él, 

' ■■ s do IOS ■ ' .. 



los ciehís, como fas de la tierra, las 
■visibles y las ¡nvisibless. 
Nuestro Señor .lesiieristo dijo: Todo lo (|ue 



■ (I) I. Cor » 
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fl Padre /ncierr, lo Mee if/uchuente el Hijo. 
Porque el Padre ama al Hijo, v le muestra to- 
das las cosas qve él hncí'... Y ló, Pa)>iih xo juz- 
ga Á KiKGüKO: mas todo iíi. jincici ha hado al 
Hijo... En verdad, en verdad os diffo: gv.e el 
(pie oye mijialahra, y eren k aquel que me en- 
■vió. tiene tiiis eterva. y vo T.iem A jviclo. mas 
]ms¿ de muerte á vida... Y le dio poder de lia- 
en- ¡iiicio. iiorqne es Hijo del liomore (I).» Por 
consitrnidito, la sijniilicncióii que dan los ha- 
g:obos á SíaiHihin de eonsennr y juzírar ó el 
que premia y castiga, es lo (|ne .\ue.stro Señor 
Jesucristo hii dicho de sí mi.-^nio para, di.'ítin- 
jíuirae de su Padre. 

c) yiíramos oyendo al saldo misionera je- 
-•íuita: Todhi'i dimí (]o.-i hnfiii]»!^] yi/r j/jvs/de 
¿ox co'idrii ¡Cilio.'', ni los males nfrecrn, huyo y 
■uiiyi'isqHcla . 

Entendiendo que las mayoivs alegrías de la 
vida son nianile-ítadas por'los bafrobos en sus 
Imlffs: y (pie el Ijifyo es su común y usual re- 
ífalo. c'omo la moriskeft' su mejor alimento, 
los cuales, como diría San Pablo, sirven dé 
bosquejo y sombra de laa cosas celestes ¡2), 
plicación.'aplieadaáTodlai, si}rnifica, en tér- 
minos comprensibles t'i los moradoiís do otras 
refriónos y de oi]-as costiuiibrcs, que Todlal es 
el dixpviixador de gracias, regalos, obsequios 
ú doite.1 celestiales: lo cual es de enseñanza 
muv católica, que atribuye principalmente al 
Espíritu Santo, sif^uieiido a los AiMÍstoles y 
Evanprelistas: la colación de Jos dones (;i] la dis- 
tribiiclóiule la caridad [-i), el perdón de losj>e- 
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LIV 

cadús, 1(1 rc'jfíiKu-'iciñu (1) y la sanlijicaciún 
(2), la olrí'a íki los milagros (íí), la obra mayor 
iltí la ífrocia, como es la miiciidón de Cristo 
(4), la inspiración de los irofelas (5), la resii- 
rreccióii de los uivirlos (6), etc. Y el mismo 
Nuestro SefKH' Jesucristo ha Jicho: «Y el Conso- 
lador j el Lsjyirilu tS'mifo, que envinvá el Padre 
en mi nombre, él os oiiaeñarji todas las cíisjis, 
y os rocordaWi todo aquello que yo os liiiljiese 
dicho (7)». I,a cx])licaciún, piie.'J, que dan Iok 
Tjafi-obos de los atributos de Todliti- dcñiie con 
e^actitud los mismos que atribuyo el catolicis- 
mo á la Tercera Persona de la Hantisinuí Tri- 
nidad. 

Los qut; miren con extrañeza que los bajío- 
bos hablen de casamientos y manjares en el 
cielo, donde es verdad que ñi se celebran los 
primeros, ni se consuinen los sef^uiidos, de- 
mostrarán que no se hiui fijado en el sublime 
simbolismo dé las tíatfradas Kscrituras, en las 
cuales parabijlicamciite se alude de ifí'ual nia- 
aera á bodas y banquetes ceJestiale-s, como de- 
muestran, entre otros muchos ijuc piidiei'a 
aducir, los sifruientes textos: 

Nuestro Señor .fesueristo dijo; «Semejante 
es el reino de los cielos á cierto rey, que hizo 
bodas (i su i i jo (8). Kl águila, el más sublime 
evanfíelista , escribiti: tÁIe-í remónos, y eiisal- 
cemos, y démosle f^loria, jiorqne llef^aron las 
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I. Cor, VI, 1!. 


11 Thesa. II, \¿ y I Pet. 




Mateo, Xll. ÍM. 


gj 


SaiiLucasil, :c-.. 
ll'et,l.ll. 




Rom.VUr.ll, 




San Juan, X!V.ai3. 


(8) 


Sau Mateo, XX:i, i. 
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I.úíhis del C'urdi'ruy Av 'aw fxjiu.w 1 ■■. V\.nki 
uno de los siete áiifri'k's... dii-iciidn: <^"l'n. y li' 
mostniré l'i (•■yiom . cspusn (/<•/ Curdi-ra -i •. 

y por citar algn ik'l Aiitifi-im 'J'i'^hmifutd, 
(ii};'ii?<(! «1 ¡irol'i'tii o«>uí!; .. Vlí' í/(",V'"W'' con- 
iriiti'o cti Tila un 'lile; y te ilfs/iomr'- eíninii^'o en 
jiistifiii, y fii jiiicio, y vn lijiácriconliii. y pur 
liis coiiiiiisenicJoiK.'-'í. V te ilexjMXiir'' coniiiiíí'ii 
en IV': y salini.s i|iie \y¡ ^(ly el ííefior .;:i!", 

l'ero Odiit.iiiiieiiiOH copiiiiKio iil p.-idre jewüitii 
revcluilor (ie \:\k creeiieias de los tiigálos de 
lliiidarmii; 

* (.'rei'ii l'i-s l/<ii/iéos fu une dlrlnUlnd i¡v rvsi- 
ilf i'ii tres si'jv'ldx ü /ii-rsoiifíx iji'i' llainthi Tí- 
f/lli(iM<i. .WliKiHia '1/ ToiH'iL bi.s i-intka rxlthi i-n 
'el cielo como tres Íienn!ii)o.-i. > 

La unidad de Thji'itinKi ooii ifcmi.Hi y cou 
TmUtii es coiisiistniíeinl. (> sea de iiii;i ]ni:;iii:i 
Tiatimik'íin; ])w e,sto se dice -eroeii en enn i!¡'-¡- 
!í/V/cí//». conforme á Inniiiiliil)!")^ <!e Niieslm Se- 
íiiir .lesin-visto: Ji, i/ el Pudrí' .v'/„/(M' i-.I'/ címw 
(41. /;■/ '¡"e .,H' rv >: '„>i. re hf.,ibié,' <il l'<,d,-e. 
Jil Pudre i¡iH- ey.l,t. e,< .ui, él Imcr /'"■v <d.->ix iW-. 
Wa^ Ctiaiiili] \ iiiiese jujiiel L's/.ieilii de rerdiid. 
os enseñará loda la veiilad. l'ímiiie no ¡lalila- 
rú do si mismo: mas liahlará to(lo lo ([iie oye- 
re, y os aniinciaríi las eosiis que han lie venir, 
Kl mi! ti'lorifieanj: poniin' de lo mío ttniíiini. y 
lo aiiuiicianí á vosotros. Todas ciiiintas co.sas 

(1) Oii<icl''iiniiis,.:l tfxiiilU^ua. ot rtiiiiiii fjnrtam fs: ,iiiia 

Ifiidiiiii lilii SI» na 

(y) iít Bp.mRiih 

mflii in juatillH, b 
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tiene el Piídrc, mías son. l'ur es(i o> dije: que 
de lo mío tninarü. 1/ lo inivnciflrá á fos- 

Todlai, que de toda líi {íturiiitlad procede de 
Tigimni-a. y de Mmiamii, reeilx; del uno y del 
otro la esencial é infinitn saliiduHa, cuyos do- 
ñeas (') reg'alos eoninnicü ú los hombres, lias 
para que no se piense qne Iii que ilanama re- 
cibe de Ti<fui!iitiay lo que Todlai recibe de 
Maiiania, lo i'ecilien jior g^raiios y de un modo 
que distinfra wu uiituraleza. (pues esta, divina 
ÍTcneraeióii de llanama y esta eterna ])roue- 
sión de Todlai en uiidn jierjudica á su períec- 
ta ifíiíaldud con Tifí-uiarna), los baffobos, den- 
pués de liiiber dinfiníínido cada persona, atri- 
buyfMido !i iiMo el jiotler. y al (jtro el fniisei'rm' y 
/ii,-//(H\ú^t'u,\íi sabiduría, y al tercero el//íWz- 
dir /i/.s- (j'irtw 1/ yi-ijiijiix cviealhili-x, siinhüJizadoy 
en el eiisainieiito, bmo y niorislíctii, añaden 
que i'sliiii i'ii el cidii rmnn Irvs linrminvis, jior- 
que liada !iay en el leüíí'uaje de los bajj-iibo-s 
qne expi'cse mejor la perl'echi ifrualilad de fres 
personas distintas en nna esencial naturaleza, 
como ílecir: e-sláu rvasi frulcyiKilniriUi' nnUhn. 
no ])aternul, ni ñlial, ni amistosanienti'. KÍno 
RsUin como tres Jurhxniox. I'aní lus tisos y eos- 
tumbres de aquellos haliitimles de :\lindanao 
la amistad es Niempre inferior h lo filial y á fo 
paternal: la idea de lo filial es casi servidum- 
bre en relación con el concepto de paternidad; 
lo que concierne ai padre no pni-de ser if^uaí 
á lo pert-eneciente al híjí); el padní es siem])re 
muy superior al hijo. jV cdmo no ha de suce- 
der asi, si en las edades pasadas, segiiii el 
mismo padre Colín, miaioncTo católico espa- 
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ñol, como otrai5 \-cw^ he reeordado, i'¿ írspedi 
á loi- padres era Umti), rjite ni avu su nombre 
avian de (miiar eii la boca, al modo f/up hs íc- 
breos el de Dios'* 

Pero en e! ansia ardiente del baf^obo de for 
marse concepto de aus creencias purísiinamen- 
te espirituales, ann sin dejar esta vida corpo- 
ral, donde todo es niatena :,tanp:ible, por la 
aludida exjirenión de ntiT.s personas distintas, 
(rada una basta con sus nombres ]»ropios dife- 
rentes, viven en ei cielo como tres bernianos. 
.siendo sicni])r(' una sola esencia, una sola na- 
turaleza, una sola diviiudad", cual si se dijera 
lrr.\- xñ-i'x dr iimi sohi finnUio. dv vnii xiiln. ni- 
trnTia. di' iu\ii ■■iidt' amri'/ici'hi a df i'ii soh 
¡lariii: por tal modo de expresarse, repito. los 
bafi'oliüs querían siirniticaf de alii'i'ni modo, no 
más osfuro ni pni}í'miit¡e<i que tudos los santos 
Doctores y sapientísimos I'adrcs di- In Ifj'lesia 
católica romana, el ine/ojde i- inv'nii/.i'piisibii' 
misterio de los misterios de que el l'Jspiritu 
Santo recibe del l'adre v del Hijo jiov su divi- 
na y efema procesión líe ambos, como de un 
principio, lo que el Hijo recibe del l'adre por 
su divina freneración. AI tin y al calió, el !'un- 
ilmlor de! eristiaiiisnio ha dicho: -.7// lAidre 
puso en lilis maiios (ndns las cosit.t. J nadie -r- 
iioce al Hijo, sin" el Padre: ,ii rniifn-c iñiiginio 
al Padre, xino el Hijo, // aiji'e! a guien lo ijni- 
siere reredar el llijn (i)<>. Está de antemano 
e.serito: Al ave esciidriTiare la Majestad, hnn- 
dirálo la Qloria. 

Tratando de lui misterio, y tan inefable é 
incomprensible como el de lá Santísima Tri- 
nidad, ¿cabe darlo á entender en lo posible á 



u Mai™. XT, s;. 
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lii liuiiniiiacíJiii¡)ronsión con mayor aenciilezy 
(■hiridad que lo liíicen los bafi'obos? Xo creo 
que pneitaii los más híiIjíiíS misioneros españo- 
les explictirlo V hacerlo eiitemier mejor á los 
bagobos. Teman, pues, éstos, no ideas vag'as 
lie Dios y üe la Trniidad. como (Uce el padre 
íiisbert. sino conceptos tan claros y determi- 
iiadcs eoino los liebn^os, Io.s grie-rosv los lati- 
nos, si bien con las variedades de expresión 
(¡ue no pnedeu menos de señalarse en pneblos 
lejanos de ilistintos idioiiitis y costiinibi'es di- 
versas, l'oi' lo denif'is. estoy conforme con las 
padres Uisbert y iloré, eti cuanto aííniían (jne 
si se sabe aia/rs .•nn, sna iirneiicims, xc pueile mi- 
siunarks con mi'rf/o proredio. Y es nna tiran 
verdad, cjnc por haberse desatendido tan iira- 
dente indicación, los maniólos, rjue se habían 
a.siinilado el s(.'niido cristiano, hasta el pimto 
de expresar sns doffnias más altos y sublimes 
en la Ibrniu que honio.s visto, convirtiéndoio-s 
en sustancia de .su .ler espiritual, boy pertur- 
bados y confusos recha^^an sus pi'opias _\' anti- 
guas creencias, eierta y .scfruraniente muy 
cristianas, como si fufci-aíi írentílicas >■ bárba- 
ras, li causa del modo de explicarse la mayo- 
ría de lo.s misioneros españoles, sin lletrar' és- 
tos á hacerse entender en nn estilo insólito 
para aquellas regiones cuando hablan el idio- 
ma tagalog- ( I ), logrando sólo esjiarcir confu- 



[) «Aqui había pansBdo poner alf-unos frJifrmoiiloa ir 



•TalccH que ai cuitvenian ni (lOillBii c 
.Bpüescfíin A fcetí» ile [HBCursoB, y i 
•majior ftlta i-ii to» 'Vimpoiiicfwjcii '/mi 

.fllSTlnos á fiieríí da K«lus rodiii^trl i 
■ frasear y entender, debiendo antes 
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sioiies de palatiras y ile ideas en la raza lajéa- 
la. Es decir, y usando Jenp'uaje más vulgar: 
los tagalos creyeron durante sigilos q\ie el £a- 
ihfílistHo era verdadero: lucf^o con las predica- 
ciernes de los misioneros españoles aceptaron 
empero (jue fuese falso; y después los mismos 
padres, con la deficiencia natural de quienes 
no conocen el espiritu del lenguaje tagálog-, 
ai explicarJes !a Jivem' Xuem vuelven otra 
voz H inculcarles la mismísima creencia ijue 
poco antea rechazaran, si bienljajo otra deno- 
minación: el Criaiiihiixiiio. 

No habrá dejado de ])asar en la mente de 
muchoK ilustmdos sacerdotes, por razón de su 
literaria cultura, el reeuenlo del verso qiip 
Ovidio escribió en el Ponfo: 
Barlariis hic<'fjo.-ii'm. iji'iii Whi ¡ulcIliQfir Ulis. 

He aquí, i'i mi juicio, el potísimo origen de 
la actual decadencia de la raza tagala, atur- 
dida y eonfusH, sin tener regla fija á íju¿ ate- 
nerse en el orden moral, si es cierto loque 
tanto aseguran oradores \- escritores moder- 
nos. ¡Av el pnelílo (tagjilóg caminar dei-eclio 
y nipiíUineiite hacia la tiniibaV! Mas si tales 
son ]o,s designios del Ktenio. vo todo huriulde 



•mieslro modo lio e^plicBc sa nilsplí^ ú su modo ie eulcniler: 
>pui?SRKe[iUido ]i(ir loilQK que pur.i )iHblar como Itullos noshe- 
imoa de linocr liidloH, es preolao ci nfear que pnrn darnos n en- 
>toDder Bl ndlo es iieeessrlo oxplicarnoscomoellndlo... 

¡Iiido rifro/l'im cirííiffnuí nilu. ¡i -.Víoí eiirlfit trt mii/ irplniíiliiUit 

P'"píw, pniiii la ¡iliisi ik 'cr oícaivn. ini xlrmla otm la rniiin ijiif 
■w'nT- ('•»(""* í"("V"i roffí (irnpfiií n fraflumii t'ndíojj.t (Prólogo 
IbI rcci^-ulnrlii ili- !<■ hiifua l'ipala. cmopiK^'a por rnrina nliíilosoe 
loctoK y f/íoi'fjr, ;/ riioniiHaiIo por t! pailrr -fjioiiiíí Aoctiín i; etpa- 
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I.X 

y lleno de resignaciún, como verdadero cris- 
tiano, levanto la mirada para exclamar; 6Vm- 
plas6 tu voluntad, iSeJitu'; y no lo (¡ve me pide 
«I deseo, sivx) h que lii fpñh-es, eso, ¡Seilor, se 
haga. 

Continuemos examinando \-a doctrina de los 
bafíobos. 

Tod.li/}on, traducido al ¡)i(! de la letra, en Ex- 
celencia ó J)e})<)SÍtT¡a de pudor y iiioile-slift . que 
reflejan piintualnteute las palabras Ik^nas de 
majestad y excelsitiid dol Ángel Aiiniiciador. 
V las henchidas de modestia y jmreza df! la 
virp-en Madre. El ángel dijo: «Dios te salve, 
llena de Gracia: El Señor es contigo; líendita 
tu entre la« mucres... concebirás en tu seno, 
y ])arirás un hijo, y tlamaríis au nombre .Tesiis. 
Este será Grande, y será llamado Hijo del Al- 
tísimo. Y dijo Mana al ángel: ¿Cúmo será esto. 
Sorque no conozco Yaron... He aqu! la esclava 
el tíeñor, hágase en mi según tu palabni» [1). 
En el punto que la Virgen dijo estas liltinias 
palabras, en ese mismo se juntó ct "\erbo divi- 
no con la naturaleza humana en las entrañas 
de la Virgen, por obra de toda la Sfintisima 
Trinidad, aunque ,se atribuye esta obra con 
particularidad al Espíritu Santo; por<]ue como 
ile nuestra parte no pudo haber merecimientos 
para recibir tan .señalada merced do Dios, sino 
que salló de su infinita bondad y amor, y estos 
son los atributos del Espíritu Santo, por esto 
se dice que este misterio fué obra del Espiritu 
Santo (2). 

He a([ii¡ por qué los bagohos creen, según 
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nos lo ha revelado el paiire (üHbert, tu TmUi- 
bmi siemj/re Viri/en, pie está en el cielo y es 
esposa de í};rf/fli; creencia que concuerda con 
lo escrito por San Lucas evangelista: Y dijo 
Maria al ange): ¿Cí>7iio será esto, parque no ai- 
nozmr-m'mú Y res¡ioiidiendo el aiigei, le dijo: 
El EspirUw Sanio vendrá sobre ti, y te haré 
sombrn la ñrtttd del Altísimo. V por eso lo 
Santo, que nacerá de lí, sei-á llamado Hijo de 
J)ios». Manera de hablar fiírurada, tomada df 
que Dios antiguamente aparecía envuelto en 
1 nube y oscuridad, para declarar la secreta y 
preternatural virtud del Espíritu Santo eii 
esta obra tan maravillosa, sefrün lo comenti't 
el obispo de Segovia I). !■'. Scio, añadiendo: 
«151 Hijo de Dios no debe tener otro Padre, 
que á Dios: y tú no tienes necesidad de espo- 
so para concebirle. Aquel mismo líspiritii, que 
reposando sobre las aguas, diú, por decirlo 
así, la fecundidad ft la materia del mundo, 
descenderá sobn' ti, y formará el sagrado 
cuerpo de tu Hijo, y le dará la \\ú»" (1). 

flSIaraviUomi' de ver a Dios— exclama Wau 
Cipriano — en el vientre de una doncella; ma- 
ravillóme de ver cíimo á la palabra de Dios se 
pudo pegar cjirne, y cómo siendo sustancia 
espiritual recibió vestidura corporal. Maravi- 
llóme de tantas ex])ensas, y de tan largo pro- 
ceso, y de tan grandes espacios como se gas- 
taron en esta obra. Kn más breve tiempo se 
pudiera concluir este negocio, y con una pa- 
labra de Cristo pudiera redimir el mundo, pues 
con una se crió. Más bien iiarocc cuanto más 
noble criatura sea el hombre racional que este 
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I -XI I 
muDcln corporal, pues tanto m;is so liizo para 
na remedio" |1). 

Y en cuanto al fervoroso entusiasmo ilol len- 
jliiaje de los bajToljos por la Varfreii Madre de 
Dios, de llamarla JCiposa de Toillai, (') sea Es- 
jwsa del Espiritv. Savlo. oígase & los santos 

Í adres del Catolicismo, tiíaiito Tomás, el gran 
octor de la Iglesia, dice: <>!Maria es el com- 
jieiidio de todos los milagros, y ella misma es 
el milagro mavor. Ks mía creación aparte, 
casi confína con la Divinidad. Es una especie 
de infinito, porque cnanto más se estudian sus 
jierfecc iones, tanto más (juedan que examinar. 
María es el arcano privilegiado de Dios*. San 
Ucruardo: "lis la plenitud de todo liien. Para 
Maria se hizo el mundo-. Kan Iternardino: 
íTodo está sujeto al imperio déla ^■irgen'. 
Han Clem. A1q.\.: «María es el Sacramento de 
la Iglesia». San lífrem., San Juan (irisóstomo 
y otros: alncomparablcmentc más gloriosa 
que toda la milicia celestial^. San Dionisio: 
'La gloria de .María se distingue de los Ange- 
les, como la Señora se distingue de los .^ier- 
\oa. lilla forma en el cielo ima gemrquía 
aparte, la míts snhiime, la primera después de 
Dios». San .Juan Damasceno: «lis imagen, 
aunque criada, perlectisinia de Dios, que se 
recrea en ella*. San Agustín: *María es retra- 
to visible de Dios invisible; es superior á íí)das 
las alabanzas». Y a.'^i San Jíucnaventura, San 
Oregorio Magno, San Anselmo y toda la anti- 
güedad más inspirada. 

Nadie extrañe este em])Cño mió en liacer 
Ter la existencia ant(!rÍor del cristianismo en 
las islas Manila-s antes de la época de la con- 

11] SaaClrriano, ,%m, í!í,V.,iiü. Cíir¡,;,]ier tol. 
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quirita csiiafiola, puesto que Tiie la iii.-ípíra. no 
personales invomtoiie.s. sino atitoriy-adisimos 
testimonios que en otra parte dejo npuiitados; 

Sero si Jiace falta nlfro fodavía, oífjasc al cíta- 
sabio obispo do ::íeír'>\ia. en su At^rt-rfe/ic/e 
sobro el FAaugelio de íí;tn Mateo: "Después de 
la ascensión del Señor, jilfritiios escritores an- 
tiguos dicen que San ilatlieo fué n ¡irediear á 
la lítliiópia. y otros á la l'ersia, líuí^cbjo afir- 
ma (1) que era voz commi en su tiempo, que 
l'antlienos. íik'isolo estoico, habiendo abraza- 
do la relitrion cristiana, imsú á Iní* Indias ¡i 
fines del seírmido sifrlo á i)redie!ir la fé de Je- 
sucristo, y que allí hallí') el Kvanfrelio de San 
Matlieo escrito en lifbreo. á donde se ci'ce ha- 
berlo üe^'ado San Jiartolomé. uno de los doce 
Apóstoles, qne predicó en a(¡nellas regiones*. 
]"¡1 padre Kibadeneira, relatando la vida de 
Santo Tomos Apóstol, dice: .'Desiinés ilustró 
los medos, persas, hircanos. y el J/irf'/vhffio 
roHxnif) añade los bracnianes y otras muchas 
naciones, y con los rayos y resplandores de la 
luz evanjrelica penetro hasta la India, como lo 
dice el Martimhijiíí tuíiKIiw y se saca de Orí- 
genes, de líust'bio Cesariense y de San Grejío- 
rio Nacianceno... I>icen (los padrtís (ie la Com- 
pañía de Jesiis) que el apóstol Santo Tomás 
comenzó á predicar en la India por la isla de 
Zocotota, que allí hizo alprunos cristianes: y 
de allí pasó á los reinos de .Taranfranor y Co- 
lon, que son de iiialuJxrrcs: y que después atra- 
vesó las altas sierras de la India, y pasó los 
reinos de Narsinffa é hizo su asiento cu la ciu- 
dail de ¡Halipur, y por otro nombre Calamina, 
que está junto al g'olfo de Renírala ó Coroman- 
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del... Tomaron el ¡■■anto cuerpo .sus discípulos, 

Í sepultáronle en el templo que él mismo lia- 
ia edificado, y con él pusieron un pedazo de 
la lanza con que había sido muerto, y el báculo 
que traía, y tm vaso en que recorrieron alj^una 
tierra de la que había sido refrada con su pre- 
ciosa sangre. Esto es lo que de la India escri- 
ben y lo que los naturales tienen escrito en su.*! 
Anales, y lo que antan coiimnmente por las ralles 
los niños malabares en su leng-ua... Y sumar- 
tirio fué en la ciudad de Calamina, que ahora 
se llama líalipur (1), á 21 de diciembre, y en 
el año de Cristo de 7^': según Onufrin, impe- 
rando Vespaaiano.rf 

El padre J. Croi.sset e.scribe: 

«Corrió ¡Santo Tortiás) toda la Etiopia, lú 
país de \o» abisinios, los partos, los meaos, los 
persas, los pueblos de Carmania, los de H ir- 
cania, los de la Bactríana y la India; penetró 
hasta la isla de (Vilán y la China. El erudito 
V. Kirker, en su Hisi,'ir¡(i de la Chiva, dice que 
cuando los portuffuescs pasaron á las Indias, 
hallaron que los cristianos, que se llamaban 
de iSanto Tomíis, decían en su oUcio en lengua 
siriaca las antífonas siguientes: oLos chinos y 
los etiopes fueron traídos al conocimiento de 
la verdad por Santo Tomás. Kl reino de los cie- 
los fué anunciado por Santo Tomás hasta en 
la China, y en la solemnidad de la fiesta de 
este santo apóstol los etiopes, los indios, los 
chinos y los persas ofrecen, Señor, á vuestro 
santo nombre sus adoraciones y sus votos-i. La 
famosa piedra hallada en la China el año ](i25, 
en la cual está escrito con caracteres chinos 
un compendio de la doctrina cristiana y una 

(1) Kn lI Indualiiii. il dus lesnas S. aa Madras. 
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1.TUZ de hit'rní de iniís ile ■% (¡iiintales de peso. 
cuya insCTÍpcif3ii señala el afio de SÍ3íí de J. C 
hacen ver bastanteinoníe ijue la fe habla shlcí 
anunciada en la Ohiiia desde el nacimiento del 
Cristianismo* (1). 

(.'on estos datos históricos y eclesiásticos, ¿no 
se puede deducir lúg'icamente qne los tagalos, .. 
ha^obos Y tribus malayas, orifjinarios y viaje- 
ros constantes de la India y de la China oye- 
ron la doctrina cristiana por ventura Iiasta de 
loa mismos labios de los Apóstoles San Jíerna- 
bé y .Santo Tomás? ^<1 estos Stmíos, iluminados 
j)or el fueíío del único Espíritu Síinto, í'neron 
de peor condición que sus compafieros de Eu- 
ropa San Pedro, San I'ablo, etc., los cuales de- 
jaron discípulos fervorosos para esparcir la 

I'or consifíniicnte, nada dü perefrrino tiene 
mío los luxoncs, jior sns iiijos estancndos y 
detenidos en el interior de las selvas ha^io la 
denominación de baírobos, expresen sus ideas 
cristianas como nos lo wíiere el paciii; Uisbert. 
ni menos que los oti-os Inzones, hijos de Jlay, 
lie Kominíanfr, de Kalavlajanfr, .Samtoy, etc., 
más avanzados en el cainino del proji'reso, for- 
Ninlcn esas mismas creencias con la variación 
accidental que impone la diferencia de dialec- 
to.s y las fVii'ilcs eomunicaeioues con el conti- 
nente asiático en los términos si}i'iitentes; 

Aijni'l E.spíritn nnivei-sal de vida y de pro- 
dtiecióii, gne al mundo ánima con su soplo y 
lo desarrolla con su calor, y se halla en la na- 
turaleza entera, en la nube y en la planta, y 
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lun presciite ¡i todas las c(Mas, v tan Jau^íüdo 
en siU entrañas, y tan íntimo como está hu si^r 
(le ellas mismas, atiene íifí'ura que se le inini 
sin ver, sn nomtre es Ba; el alieiitn de su voz 
se le percibe sin oir, su nombre es //«; el poder 
de su calor, se le advierte \' eoTioce, sin alcan- 
■ /.arle, su nombre es Xff/estos tn's no pueden ser 
comprendidas, por eso se unen y son uno (1): 
y en el desarrollo del tiempo, sin dejar de ser 
el mismo uno, se. le llef^a a ver. se le lieffa ti 
oir, se le llega á tocar, ,su nombre es 7Wi. y 
como es nuestro padre cuidadoso le nombra- 
mos Batliala. 

El tetragrámaton encierra misterios, y el 
mayor de todos es la Trinidad (KatallóJiniij, 
sintetizada en sus tres espiraciones at, Jki. al. 
para demostrar al mismo tiempo que es un to- 
do espiritual : Áiiior, iSnhidiii'iu y l'oikr. 

JSfi es fuego, producción, expansión, creci- 
miento, causa de toda vida material y sensi- 
ble, ffa es soplo, espiración, aliento,, vida, 
animación, existencia, alma, voz, causa de 
toda vida espiritual é invisible. La es poder 
altísimo de universal creación (likká), uansa 
de todo lo pasado, lo presente, lo futuro y lias- 
ta de todo lo posible. Estas tres caasas, para 
ser comprendidas, las juntamos, y como Lo se 
unió con Jlti, engendraron fm-JI<i, ó sea 
Ilomhre-JMos, y todos enlazados y abarcados 
para decir que son uno les nombramos con 
el tetragrámaton HTHL. 

El segundo misterio, pues, oculto y escon- 
dido en el misterioso tetragrama, es ¿.«, sím- 
bolo del poder, n^fiejado en ÍJi¡.f"/-»e (varón), 
juntándose en la sucesión de los siglos con Jfn. 
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rüpresiíiitac^ióii de lí"iwi; (lioinimí'. pr<nlu(.-ipii- 
do la iiiiiüii d(; Ta con //" en el mciki de liiiii. 
mujer por excelencia. Asi lUi>¡ tí Ijih(í,i-B'nú. 
.siempre virgen, e.s madre de Tini-Hfi. ó sea del 
unenfíeiidrado con dos naturalezas, de Hombre 
y de ])ios en una .'iola I'er.^ona, que realizó el 
\-tirop ó redención de la humanidad, liste divi- 
no Tao-TIa se llama también Awic-IInh. que 
si{¡'iiiñea exacta v literalmente Hlju de J)iiix. 
riin linda para obedecer ei mandato de Dios 
por la vo/. del Aiifíel San (iabriel: -El Ksiiiritu 
^^finto vendrá sol)r{!ti.., Y ñor eso lo .-ianto. que 
nacerá de ti, será llaniauo II¡¡o </<■■ JJios '.\). 
cumpliéndose la antigua profecía de Isaías: 
^He aquí una vir{>'eu: eonccbirá y parirá un 
liijo, que .■ítTH llamado Xi/JiiMiiiimieh (2). 

Los dos nombre.* TodlHiúii. de los ba¿-obos 
de Mindaiiao. y LiilninHui, de los ta{?alos de 
[.u/un, dos venerados nomlires, al parecer dis- 
tintos, de la Virfíen Madre de Dios. línaMan las 
mismas raices y/ ,V. pues yyo.A'y BiXi cons- 
tituyen 1(1 propio y sin<rular de los dos voca- 
blos. T"ílh y LfiJiiiii. comunes aumentativos, 
son como si dijésemos desinencias, para sifnii- 
fiear acunnilación de excelencia y grandeza, 
(ir<ili(i siipi-r f/ru lili III, lapracia de la fecundi- 
dad sobre la ¿Tacia de la virt^inidad ¡3]. 

VA tercer misterio {guardado en el sacrosan- 
to tetrafiTá matón es el principio y fin del ta- 
tí:álofr, su orif^en y destino, recuerdos de las 
primeras edades de su primitiva historia, pun- 
tos de relación fraternal con todos los pueblos 
del linaje humano. Y de esta manera, el taga- 
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lisiiio, siguiendo su natural cuHtiiinbre ¡inti- 
fi'ua, observad!! t;iinbién en asírios, medos, 
persas y hebreos, l'oniió un vocablo ijue encie- 
rra frases enteriiM, {fiuinladoras de ideas pr(j- 
fiindas muy di^^nas de meditarse, 

Como la dt'claracióii de estos puntos exiffe 
íratiido extensísiniü, indicaré tan súlo por vía 
de ejemplo que en cualquiera de sus cuatro le- 
tras se puede entrever los lazos que le unen á 
la iiiitoíogia universal, á las divinidades ado- 
radas por los pueblos más antipiios di' nuestro 
planeta. 
Apuntémoslo, siquiera lig-erisi mámente: 
1." I'or la letm L, siendo carnet erí ática de po- 
der, intulifíeDcia lalaf/w i'vartín), »l(i 'cabeza) (1), 
veremos pasar ante nueetroa ojob la divinidad he- 
brea liL, sombre puesto á la cabexa de ¡a Sagrada 
ItibUa, tradición de todos los pueblos como creador 
de todas las cosas; el l¡o/¿ germánico, Dios del 
fuego; FLa, sirio; ÍXuA, árabe; /LL"- Tecfíc «lu/ 
eterna ó Dios eterno» de los pentanos: JiilAFmhoi- 
criador, y JliIjPel,-SÍJj-/lfie, Todopoderoso de loa 
araucanos; Helaos, de los grieg'os, /X>k, Díosbu- 
premo que envuelve la Trinidad nsiria y<quien 
saca el mundo del caos y penetra después el uni- 
verso, le anima y mantiene el orden establecido 
por el verbo». Obsérvese que Ilu es una simple va- 
riante de El» hebreo y do su propio verbo ií^L, Dios 
Itabilónico, "el demiurgo, señor del mundo, el so- 
lí) '"«. cibc](a en ta^üloí* se ilicc aa Inncun SRntojeda 
.■I. I.IÍ»; en i-anmcLia lAai») i'¡"; on java íSuniLal íhiI»; en ronffa 
.OceBni»)»lu;eu(ielavara (.Vmérica) vü; en hoiidows, ft.W.Fi,,- 
na KamOTedn (Asia teptentrional) hntnil: ou mariisar (Afrlua 
Ui'ienlal) I»hn, [ola- en caíie, li'ao, l.>k<v ep knrinika (Siberia) 
'nit; en Tchaklch<Sil>erÍB)íatií,'au araunana, (onA'D Kn aaiilo 
nt SeBcir he llama beln; bala, taeso, quemar, al enplritu olai: 6, 
la clmlad, ofu; á la batalla, anblir; A. la fr<^Hrntiii, olflii; al alto. 
>1!». al Incenili». tilaU. En ACadlano denomlDasu el ni qua r^ 

•mtnffálog fíhii'en iiinízn: tíMiM, tombloi'cls iterr'n; ¡iitUt-.'ia- 
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l)erano d(! lodos los espíritus'. EL^-íat, de 1'arta.gOr 
KSjohim ',plur»t du VJi'. de los israelitas, por el cual 
comienxn nuestra evoJucióa religiosfi con la célebre 
frase ^LoíiBí ram, que algunos han traducido los 
JHfiKes creó. l.a/iataiia dalos aforos de Ituru, Jnmat,a. 
lie la l'inlaudia; Epelí, ser el más poderoso que se 
ocupa de la especie humana, el gran espíritu de 
la América meridional: ELoa/t, AUj'ih, y cien 
nombres más de divinidades que seria prolijo enu- 

Por esta letra I, podemos explicar por qué el t»- 
¡j;áIog R'presenló el poder creador, intelifíentc y li- 
bre de Dios en el LíwW V .áfruila de ¡■'ilipiíias , 
ixitiirntliiSf su/'/'i las «i'Jirs y ilolt'iiilo xnbre hs aijvas 
al romper la raña ,«' L'uariladora de la primera pa- 
reja humana, traduciéndonos en len<:uaje terrenal 
y comprensible puea qlie el ser espiritual sólo será 
conocido en la oti-a vida', el mapnitico versic\ilo de 
Moisés al describir la creación del mundo; Y el Es- 
pií-itii lie Dios JIolahtt, sobre las nffinis: ¡ít Sj'¡ri/its Dn 
ferrhalur sif/irr af/xt-í ,2 . 

2." Por la letra ü, que se convierte fícilmente ea 
t, ji 6 ¡ít ./f tenemos loa nombres de los dioses: 



OoUii RD Ins csniBics lagahig, en que se reíala lu 



ilríha Di cíelo, enffemlnihii el airua de color |mrpür«>. Lob d 
lores de ]iarto alorinnHtnljan tsmhlpu á la ciñn eii'-aniiíiu. Pe 
preudiisn de su extreraidnd el hiiino. y lu'iro «(wreelñ la il 



:¿: Oéne»ÍH. I, 2. 

(:í) Ciifi'':n ae ilire en kíinchadala kop'rf. en aiistralin 
Sidaey knfim, 811 siinacrit» kirpuín, en itrlep-» ' ' " 
atemunit ko)>p, en latinn oiiiuf, en lirnbe kmlili. e 
en ocei^nlrn (iin InH IhUs del SnrJjAfibu, e i (^i^hch niínr' 
dañosa liabr-l, en cilnkara butii, en morduínaten el Va1);>1 
<'n Qickcliaien el Volca) diit. en tiitniíiieka (Aniórica) pt 
en bullam (África) h.-f, un mavna (Amfrlca) ¡-"í, en hi.j< 
nianaiui/í. en inRlcsiiiinll. en friítia '«'. I<«í". ea nialdiv 
«í; 6 bien í*. fueffo igriegn): fifi-, taloi, (eíiclioro,; vor, 
(tiebreo): mr, fuego (túrcii), ele. 
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BfK '\í^ Híil.iloiiiii.y sus dilBri'ntfH íüniiiis on hi Feni- 
cia, corno Baiil-P/-'/); Bnal-Sdtámatjid. B'f'/-Sa7itcfi. 
"Baal-Zcliiíh nuastni lielzebú, etc., y tos düinás Bc- 
/fw coiiiputiatos, princijinlmenltí oí tivLo Elai/f'Bc.l . 
adorado en Honia en tiempo del joven emiieradin- 
Bino HeliogÑbalo, que UcvhIjr su nomliro. 'Bnhlavn, 
délos battaks, Ihii]híb y otros puuliios malayos. 
JAakal • dü los dayaKs ti<,]t)riico Bf/ ua el 
cieidnr iiifitriliimn "Billihn li lim kinn liHd ilos 
Pa 1 1 i s 1 1 s t 1 ^ p / V bus 



iieet ¡ II P [ I ¡)rd 

U lluMi P li ¡11/ tur ^t 1 Imi rtt I 

mundo j \Mnira < quii n da la a ida cí J> \ atiti 
9IW (oiBO lelliima*nLdn ^ /ai/ e ui •./ j el 1 i- 
\tdi Pf i, rsdj idie" I j 1 I -. kt n s / ; 
ii iiff 1 Perú I entiL lof> 1 t I liobL-- 

l(lra\o P'i¡f«i»/ diofi 1 M le 

Vr 1 1,11, Ma/ J,i\ W k la 

Vmuiia mi ridioii il B ü P Pc« 

II dL loB ¡.hondos Va i / B d I '. I i s di 
Honfíaia Pí/ia linngí tiLiri v ( ttlo los, , i ndcs 
diOBi s dt los imoriB tti <1( 

) Porlaletri 1 r !inioiiit=e il ta^ilismocon 
dTíHtliino íUscrniüB »lto (1 mti ] iisndo de to 
dai l^s cosas (1 ^'iin oliiero qm tiui voluntad i 
provKlenciH llamado tambí n Cha ii¡ ti suior mío 
T /Tí/ (Idiosffíflinnsiiio Tn/T dios di Ultni 
cía en figura di, sei píente cnron id i i iiiblí nía de 
laetcinidad teugn de los mo^''q|( ^ Tiuipi/ dolos 
turcos Taagli rteloHliiimOH friii/ n delos'vakn 
tos Tea/ dioa del nntigiio'MtjKo T/i dios de la 
fn(,r/ii ei Jni/ia germánico con T/ piotfitor dt, 
los í,n.iGrrcros \ de lo8 atletrfs Jlyai •• tnlHnte bo 
vuU ceicsfe después />í« qnt piodiijo las formas 
JJteg/i/ai padrt. onllantc /rus T/ieii', Jiloin oseo 
/orí viejo latino en l'nniuf. /iii alto alemiin 
Tur nnfrlosjijon v fp nririno bl 1 dd i / , 
es todavía tntre jspirbist nomlic 1 1 in^ 1 cu'^ 
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lolo lelo'S 1 na 1 I J n la 

> u ec el no i e dol toro s 1 1 el i) s no 
1) OH d la f e y ie la rra que adoraban los 

nlroB Injo 1 mbl i I «n loro rt cobre 
"Pllal el Hne dor I toiasl seos s on arte i er 
dad en 1 anf ol^pto T^w T b readorefc 
le loH i al B T e Jía T a eren lor d 1 c elo v 
Ta 1 1 L e lor ere lo de 1 1 ol nes n v íf 

Trt To ¡i 1/ 1 n da les mar naa T 

1/ / /a ] a 1 e 1 loa arbolee rt os le "S e ■> /eUn 
I T / V d osee rti. loní.n T la 

i oa li. 1 b 1 ot lOH To (I i n n cap r tu 
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Y a o Uto cnrt Ya 7 rt os | 1 ena ua lo 
la r 1 o a loa a kf q Ion ua loa ot oa 
esp rta i n ni T /a el c e do de /o 
q e pres 1 1 n ento > 1 1 m e -te H le 
1 1 1 olmee t H o d e 10 leí r i ol et. o H 
/ / / esp t h II ■Mala a 0/ c 1 oa 1 la apn 
c It ra 1 s alaaJclaSo edil A/o Al loa del 
Pito dcliproJt, on en lonf,n He o el 1 os 
d I tr eno 1 los oqueses q u eco t loa c eloa 
aent lo c 1 bea 1 en iu loa árbol s con sus 

ra os 1 c r narl a pl ntaa Pi f Yaj la 
t s I ios k renoa vi„ Ino lo 1 e 1 e 1 or el c e 
t 1 w 1 rc7 leí ^r no H o \ o 
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LXX U 

creador preexistente, el Dios Supremo ¡roques; et- 
cétera. 

AlffUnos liñn tomado como lujas de mi fan- 
tíisia las interpretiicionc.-; que doy del nombre 
áe üaí/ia/a, (iiicrieiido yo, seg'ún dicen, Ici'i- 
en un simple ■\ocablo IVa-ses enteras de ideas 
proftindaa; mas los tales críticos, por respeta- 
bles que sean, ignoran sin duda las len|fuas 
primitivas orientales, y en especial el idioma 
tagálog, en cuyas mices se couiíervan puros 
en su mayoría los elementos constitutivos ile 
las más antiguas, ó acaso de las primeras pa- 
labras del lenguaje humano, elementos reli- 
giosamente conservados por las g'eiieraciones 
maniólas á causa de su respeto tradicional íi 
los .siíic (saI»iosl, solinao (ritos antiquísimos), 
soné [invocación á Dios para librar al liombn- 
de los peligros de cada instante de la vida}, en 
una palabra, a causa de haber prevalecido so- 
bre todos los otros móviles humanos el respeto 
fi sus mayores, de que ntis liablan li)S primeros 
misioneros católicos de España. Cuando publi- 
qué mis apuntes La mitigua. cirMización. tagá- 
wff, fué censurada la significación de hl </ufi 
mida de todo, que di al nombre d(í liathala: 
])ero creo se la admitiiii cuando se lea á fray 
Joaquín (^oria, franciscano, en su Nuera (íth- 
málicic tagálog (1), pág. XW: '^J)e la poesía ta- 
i\ahg. La'poesia, que hoy nos pan-ce tan pro- 
fana, tuvo su origen en las fiestas destinadas 
ii dar gracias al que cuida de todo, al que anti- 
guamente llamaban los indios ¿«Mff¿>í, esto 
es, el que cuida y dirige tuüas las msas^ . 

También el sapientisimo maestro fniy Luis 
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do Leciii di'SciihrÍ!f ('.scüii(!i(l<).s ar 
lina de las letras del nombre do Xiiesíro Señor 
Jesucristo, como yo eu ln.s[(le líatliala (Ij. He 
iiqiii siiw palabras: -^Poy niíniertf í/wp elnomhrf 
DABAK, p.n ceda vita <le xif-v Mres si^mlim- al- 
f/tiii'i jn-npieiltirl de ¡<is que Cristo tiene» ¡áj. 

No oaiiiiiiri, pues, errante ni solo. La verdad 
es una é inmensa, y todos los testimonios y 
nizoncs, como manantiales y rios, paran al fin 
v-w eso mar sin riheras ni medida. Y ('pliamlo 
de mi lado las diatribas, y para terminar esta 
serie A^ notay lilóloffo-teolóji'icas, diré (jue doe- 
trina es de la Religión batimiána como del 
Cristiani.smo, que Kmnndo al Iiablar de Dios 
nombramoij la divinidad, In jíi-aiideza. la bou- 
dad, el poder, no debemos seguramente enten- 
der por estos nombres di^ inos cosas diversas, 



l'ai'a los aticiouadrts a profunJb.ai- la exafrí 
1h tilolocía (liimos la sigiiieate indicación: 

1 lía- t ;-Ha-:La 



"\k\\- 



Hatliala tajíálofr' . 
l'ardiania ariano. 
Osiris eíiijjcio . , . 
Miiira ;zenda"..., 
AsiirH (sánscrito' . 
AnualióNunh asirio, caldeo'- ,i An- ' -I- :ih 

Jeliová .hebreo* I -le- ,-Ha Vah 

Emiuaniiel Jiebreo' lím- mi -A- , el, 

Jchoxuah ,liel)reo' I Je- i su -Ho Ali 

.Tesualtainndo farabifciilfracliiura'Itra-l C'-Hi- «m 
iinin ali iiisn OMnia contiuatlur (San Isidoro, fítiiM . 
\\h. 3."\ 



leJelinváei 



I. S:!); Ahr'ihnm. 
al obispo lio Seg 
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1.x XIV 

.•jího lina misiiüi y soln van», á snhvr, lu i'soiifia 
T iiittni'alezii (liviiiii" ''li. -'raüto (iiii; si habla- 
mos con pr()ino(l»il, sefriiii hi ('\]iri>Ra i;! iiiai?.s- 
tro fray I.niw de l-euii. la perfcctü sabirluria de 
Dins lio se diferencia de .-^ii jn-^ticia infinita, ni 
.sn justicia de sn fi'raiideZM . ni su f^randeza de 
Kii ]nisericordia: \' el jiodcr y el saticr y el nmar 
on ti, todo (;s uno; y en cada uno {le«to,s shs 
bitínes, ]niT mus quo le lie.sviemos y alejemos 
del otrfi. están fodo.s juntos; y ]Kir cualqnieni 
parte t\uf )<' mirciiHis. vs fndo, y tui luirte... 
1)Í0M esta presente en iinsutnis. y t;tn vecino. _\ 
tan dcnti'o de nnesfro ser. cuiiio el iiii.-;nio de 
SÍ. rorqite en él, y iiorcl nosdlii nos inuvemns 
y i'esiiiranios. wiiKi también vivimos y tenemos 
ser, como lo eoiiíie.ia y jiredica San Pablo {2). 
l'íiro ansi nos eslá presente, (pie en esta vida 
nnnca nos e.s presente, (.inicro decir, qne está 
presente y junto con nui'Stro ser; pero muy le- 
jos de nuestra vista, y did conocinnento clam 
que nuestro entendimiento a¡iíttece. Por lo ena! 
convino, li por mejor decir fué necesario, que 
entre tíinto que andamos pen'frriiios del cu 
estas tierras de láírrínias, ya (|ue no se no.s ma- 
iiificstíi, ni so junta eon Tu'iestni alma su cara, 
tuviésemos en lufj-ar della en la boca al^im 
itomh'ey paMmi, y en el ente]idiniiento al- 
ííiina flífura suya: como quiera que ella .sea 
iniperfcctny oscura, y coTiH) San Pablo llama 
aiiffTiiálic». Ponpie cuando vtjlare desta cárci'l 
de tierra en que aí);ora. nuestra alma presa tra- 
baja y afana como metida en tinieblas, y sa- 
liere á lo claro y á hj ]>unj de aquella Iiíz; (d 
mismo que se jñuta con nuestro ser aflora, se 



(!) Snn Fiilí-eucin, 
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I.XXV 

Jiintant con (iii('^ti-ocU)t<''n(liniii"'»Ioriit(iitfcs: y 
('■I jior si, y sin medio do otra torcera iiiuiji-i-i], 
('Sitara juiito á la vista del alma: y no será en- 
tóneos su nnniljr'í otro (¡nc ól misino, i'ii la 
forma y manera que fuere vi.*to: y cada uno le 
nomliraní con todo lo (¡ue viere y conociere 
dé], esto es con tú ini,-;mo KL. jinsiy de la mis- 
ma manera cnnio lo conociere > |1 . V [lor esto 
dice San Ajrustin '2;: -Kl premio de la virtud 
scn> el mismo que (lió la virtud, el cmil se yeni 
sin fin. y se amaní sin hastio, y se alaliítrásin 
e:uis;uicíii. De in;uicrii (|ue csie f>-!il;irdiin es el 
miiyor((Nc puede ser: piir(|iif' ni es cieio. ni 
fiern, ui ninr, ni citrü ;il}run;i eriiitura, siiiu el 
mismo Criador y Señordetudu.cl euiíl Mumiue 
sea uno, v nimjiiicisimo hicn, en él e^^tá la su- 
ma (le lodos los ¡lieuesí. 



tes.' Ipil- imiica i'l señor nliis];ií de ihiedo, 
.'deniro de los cuales es prccisi. .,110 encerre- 
mos til (■i\ JlizMción de lo.- :ii:li-u-^ : lilipim.s,-. 
nii siendo el eoiieeptii de la pitliilir;i civiÜ/a- 
cii'iu absoluto, y lo absoluto lia de ser siempre 
im mar del cual sólo tendn'iuos <'(moeiniieiito 
por lasólas (]ue wc eslrclleu á niiestnís]nes, ni 
¡ludiéniiiidc i'ediieir y determinar uiiitemáti- 
cameníe eii m'iiiieros ri-i!oiidiis v e,\aeliis, sino 
de un modo niiiy rclati\o. y liasta el ^irado de 
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tjulo pi-efíi-iiít' «itúlico cnii el iiii^íiiilo fí'fiilil y 
hárbaro, no luiy qw vaeilnr, ni k'nt-r la inennV 
linda. Repúírmíme el actual pintado v dt'sorito 
i)f(i' Iwi modernos t'sci'iíon's eKpañolt's, se^ün 
los cnalfM «Filipinas es montón iiisaliilire de 
{í'entt' iinljécil, pt'ivzwa, iiefí'lijjrente. incnpuz 
de ciilturn. etc.», annqne ho liaffim siiheiladcs 
qnc lioin'im lo iiarticiUitr, jiero tíoiiüi-niaii y 
aíi'ntviin la situaeii'm fj^cneral^ Imsta el ]innto 
de (¡íkí nn señor Ministro de la eor<jna. en ¡ilena 
sesi.'ai de Cortes, el li de mayo de 1SÍ)0, ]>ro- 
nnneiara a(|ue]la.s palabras: 

"Ko ,sé si alfiana vez .se ha fornmJado la 
pTefrnnta de si los indios tienen iiitelifreucin. 
La j)refrnnfu fué forniulada de otra jnanera. 
Espero (pie el (.'on^i'reso me entenderá.., lín- 
tiende, pnes, el (iobierno. v es|ieeialjiieale el 
iniíiisti'o qne tiene el lioiior'de (Hi'iijir la pnJa- 
hra al Cinif^Teso. ipie es [treeiso av;nixar jior el 
eamino tU- (pi(> Filipinas tendía iir<j';inisnios 
pnipi().s de Um jineblos civil izatíos. efe.» 

¡Ali, .señor ol)i.s]¡o de Oviedo, en enál esca- 
lijii de] i>rof>TeMo now eneonfnnnos! Hoy tam- 
bién de "aquellos que anteponen el grande 
Alejandro á Darío, rey de los Per.sa.s, ])orqiie 
Darío iiacit') con el imperio: mas Alejandro lo 
alcanzó por su valor y esfuerzo: ¡loríjue más 
f¡:lorio.-ia cosa es ser ffhmde por virtudes y me- 
recimientos, que por foituna* (1¡. Soy tara- 
. hién do los llamados ilusos «porque creen en 
el continuo ¡¡erfeccionamiento humaiio; no hay 
pueblo alguno en nuestro planeta que de nn 
grado cualquiera de su desarrollo haya retro- 
cedido al punto de partida perdiendo todas sus 

0) Fr. Luis rio Gtaiinilii, en la llctioitonn l¡ la liilm-hirrí,h> 
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i-oii(juist!is; la ley del progreso rige y fulgura 
con.Htanteineiite en hi historia de la huniani- 
iiiid'> ¡1). Boy también, y no, se escandalice 
S. I., de los que pretieren id sor iicrtí'ccioiiHdo 
<U'l inciiio, (juo (icgener.ido di" un lionihre Adán: 
no quiltro i-ctrogniilareii el Oiimino del prof^nv 
so; y aunque soy grano ile ai-ena. imjntón de 
|K)lvü, y 'iin haga mip'Ojña Hda más jñ'edosa 
iineá'mimishXQ, con ial que «cale mi carre- 
fii [i] anhelo vivamente el iK-ríeecionmnií'nto 
liel espíritu Imstn poder contemplar la claridad 
sin sombra de mudanziis del Sunin Perfi'eto (2). 

Vo jnvliero aquel er=Í!ido. de l-'ilipinas. (|ue. 
con ser gentil v bárbaro, al menos de él eseri- 
l.ia el 1'. ('..lili': 

■ I.as leyes y jiolicia. que para bárbaros no 
era muy llárbara, toda eousistia eu tradicioui's 
y costumbres, guardjidas con tanta iiuiituali- 
dad. que no se jn/gavn possihle qui'brautfudas 
de nitiguua manera: eonn) el res]ie1ará los \>\\- 
di'fs. y mayores, tanto, ijue ni aun el nombre 
(ie SI) [üiiire avian de loniar en la bm-a. al mo- 
>.V^ que los hebreos el de Dios: seguir l"s pjir- 
tienlares al eoiLU'ni. basta Ins niños; v oirás 
,-,,sas.. (:í). 

'No estaban tan faltos di- j)rudencia estos 
Inditis en lo antiguo, asegura fray Juan F. de 
San Antouio, que no bubiesseii su (iovierno, 
líeoiií'iniieo, Jlilitar y l'olitieo, que son los ra- 
mos derivados de la Prudencia, ennio de Trini- 
eo. Y aun el Coviei'uíJ l'olitieo no era tan sim- 
ple entre todos que no tubiessen lo Arcliitee- 



(») San P»Wo en AM, XX. M. 

Ci] Fr l.uls de I.aón. hm Komhrrf -h 

(:Í) Colín, l.oboT. cap. SVl.'l>ás. Wi. 
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U.ulcn. lio M(in;>LrlLLCii. imiijiip ciH'.Tiaii (Ir 
iicv iilisolufii. ni Di'iiiofnilicii. |iiin|iii' u<> cruiL 
ULiK-how Ins (|Ui' f:'ii\('njal)im viiei lícjiúljlic!), i'i 
l'iu'lilíi, riinii i'l AristiHTi'ifico, iioraiic jíviii inn- 
i-iidri üiitriiatc.-:, que iii)iii rtc liiiii IIíiiiühIci M//- 

f/l//l.M:S (I I/tlfl:.s: VU (|IÜC11CS l-stabil fO(lf> I-I (;<!. 

vin-iKj rciiiirtidd" (1;. 

"Ji.SfO.; l'l'ilICijlillcS Ú J[lHI^'llÍlllH'S. 1II1IH[IU' 1<( 

i>mii ])(]!' in'L'ciicin iil^riiiuw. ¡d iilíis (■(iiimii era 
iLi) venir i'stc «ñchi por hi f;iiii}iTf. .siiiu ijch- los 
mérito.-:: i) jioi'ijin' nlpincí tenia más jkhIit. 
iiii'i.s liaL'icnda. iiiíis lirio, (i inas virtiiili'.-< ijiora- 
Ifw entre ttJilow. V ha iJareeiilnsietnprelnn liien 
este nio.lo<ieí;o\ieniij para estos Indios. (|lu- 
ésfe i's i'i iMie se vsa en tedos ios i'aeliliis'. 
lAÜ'nh-n.i»). 

Va n(M|ii!er(.e,\it!-ir .|ue se lialle en todo el 
AreiiipiélHtí" ciitr,lie.^ i',i h,,,.!,,;- itirulpihh, 
eiíilKi hiilhintti Ins iiriiiieros .Misienerus eiitie 
loKtmfijínes jíeiililestilipitios. K! padre fliiri- 
\\(^ diee: 

«Al^nniíis meses des|.nes ¡né .'mhiiul') el Pa- 
dre Mi^nu-i (¡oiiie^i desde el Cnllen'in de Sehú. 
á qne entendiesse la dispo.sieiíai ijiu' feíiiaii los 
de !a ]i!irli- oriental desta Isla para reeiliir 
rniestra Sania j'é: i ¡Lallida tan Imeiia. i|üi' lia- 
ziOndole Tijlesia en un piieldu llaaiado Catu- 
tiií,% no lexoK del ('alio del lísiiíritii Santo; hizo 
mucho.s C'hrÍHlian{i.-< en lod;i aíjnella eoinarea, 
vmiéndo.sek, no .si'do jmebloH enteros de la 
jni.sma Isla, sino de los deinás advaeentes en 
}U|U(-]]ii niai- ancha. ünpaTticidar te ¡nlm irñ un 
■jifiíicipil ifi'l nii/rnio C'aínbiff, m>/f/rr i/m- i>ii lo 
Ifíi natural hk-'m inadmhlmeHlP,, I con «lUiü- 
vahles ililánipnex; mío líe jos (¡nales era aliomí- 
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•iti <jiif' vio el {'iiti'<-¡siitíi. ]<■ cuiHcuf'j. i ¡jiilii'11- 
(ii) el .<imí() ImiltisiiKi. ¡jc mrtái'l iiiisiiio de .<ti 
iiiolivii (') (.■iilicDn: (jUL' iKi iiicno.-i csritiiíni i'lliis 
ijuc liis Cliiuos- (11. 

.\lc c'oiLfciitiiiX' í-du qiic senil i.-;ilific;i(liis las 
tilipiíi.H como lo,si.;ulrfs(;iiini)0,Mui-¡ll(i, l)f]- 
jiiiilo _v Fniy líoilrijj'o de Ajíjindiiru Íuh califi- 
can, líl i', l.'ldriiio dice: 

li-fit;ir, i ciiíili'iil;)r. ¡ cijiii]ii';ir. i voider. apli- 
cada a cii;ües(]UÍcrH ■■■raii^'erias. i no iiieims á 
lii l(ihri'ii:ii ¡I i-riiiii:(i cu <pnU']i i\ esas iiii.-íiiiiis 
finiujierias. Tenían, no ríiilii fi'randes enseelias 
de aiTiiz. ijne es eJ ]]ími ordinario, sino de a)- 
^■oilnií. de (|iie se visten v linden jj-raiide.-; telas 
t|ne ati sido ¡ sun hoy niuy esliinadas cli la 
.Nneva Iv-iiaiia. Cim e.^to l'i'j)i:>i>h-<;, ¡jir ¡in.lv 
¡ilúiii'" ¡lorii iirtr (lc//ii i/i-i'i'x.ys i'¡,riivniii'iiiiv,¡- 
lun. 1/ ,iiisi-v,n¡iiTi<ir'>,r. ]ion|ue lo:^ de solas telas 
de alji'odnn. <|ne ¡illa llaman ]i„„¡mt.-s. nvo eii- 
c(jjiicnden, ijiLc de\n de haziendü im;is de l.-,n 
mil Ilesos en jiocis años. I.a tierra, no sido de 



■ líáúansí- i\ tudas ni-as. sin distinción. j)Oi- 

|io, i <-asÍ seulados pnr onestidad, con el ri^'na 
liastn \\\ '^w^\\\\\\v. mu ^riiiiiUssiiiHi en ¡'ludo di: 
mi poder ser rislux, laiiiqn.r no in/n nadie i/nc hi\ 
/ iifd/i (■(■/■■> {:t). 

El }'. Juan J. l)el}rado, de la Compañía de 
.Ie.siís, dice te.stuiUmente: 

« me pare- 

(1) nelnr-ma, cap. XX.\I, pág. H. 
Ci) Brtii-fíii, cap IV. paira í J S. 
(3) /¡eíi'i'W", cap. X, pBB''. 21 j-SÍ. 
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i;e 1(111' el padre frav (¡aspar diú vii el puntn 
de lii definición, dicictido en su otirtíi que son 
los indios asiáticos d<! Filipinas lo mismo caísi 
que todos los de las naciones de la India orien- 
tal, _por lo que mira á su {fenio, Índole é incli- 
nación, y no se distingfuen unos de otros sino 



II los ritos, trajes ;■ lenj^^as. lo aTiado.jMr A 
ijne toca vi fondo y mjMcidad de ettm, giic es 
tfiii bnmo, y pm- lo gnifral tan disjmestiK ^í"" 



■me. parece ^te si llevaran niUos y viTiax df. IftJi- 
pinas é fzícayfíóé OasHll(t,ya los natiirale-t 
lia se dixtingmTian de los vizcaínos, caslellanm 
y moníañeses, pites tos resabios que ttmieu mi 
son tanto de su vaturalem como de la mala 
c^'ianza ■>/ edítcaciún, y que se ¡mhityeu fdeil' 
¡nenie, áslenlomah covio enlolniéno. Y con 
esto que Inibieran dicho el padre fray (¡aspar, 
el patire Muriilo y fray Juan de Sun Antonio, 
hubieran quedatlo miis airosos que no dicien- 
do exag^erativamente (jue todo lo que han o\> 
ser\-a<lo de los indios era iniposiMe escHhirlo 
en todo el papel que se halla en la China; que 
es una hii)erlJo!e que excede á toda la fe... 

(Pero ya que se e.scrihen muy por Tnenudo 
las malas pro])iediides do las iridios y raueha- 
dioH servientes en esta carta, ^■eamo3 antes 
algo de lo bueno (jue los indios titinen, ponjue 
no se escriba \ mire sólo lo Jiialo, que se deje 
(íe prop(')sito todo lo bueno para hacer más 
aborrecible el objeto, l'orque, (;omi> dice un 
autor ini.stico, no heiiio-s de .ser de penio de es- 
carabajo, que se ^■a siempre al estiércol, sino 
como lii abeja, (¡ue bu.sea siempre lo dulce y 
ameno. Veamos lo ijue dice de bueno el padre 
3Iurillo: «-Sen habitisimo.s para cualquier iiite- 
l'iicto, no para inventar, .«¡no para imitar lo 
(jne ven: acii bellísimos csci'ili'eiifcs. Iiay mu- 
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clioM SH.streíi y ))¡ir]n'ma, liny excelcjili's Ijonia- 
(lores, pintores, plateros y luininorü^i, vuyo 
i)uril no tiene Kemejiínte en todas las Indias, y 
aini il)a á parar más adelante, s¡ no me contii ■ 
viera la Tergiienza: como se ve patente en las 
muchas y buenas láminas que hacen todos los 
(lias, son hnenos escultores^ doradores y car- 
pinteros. Kilos hacen las embarcaciones ite es- 
tas islas, {¡"aloras, ])ataches v navios de la ca- 
rrera de Acapulcii: son marineros, artilleros y 
huy.OB, pues apenas hay indio que no sejia na- 
dar muy bien; ellos son los pilotillos de estos 
mare-s: son eminentes en hacer 1h.\íii<íuí]1os. 
que son unas cadenillas de oro de labor muy 
líelieada Y CMiuisifa; hacen de, palma, bejuco 
y nito sombreros, iietates ó tapetes _-\- esferas 
íimy V)stasa.s y labradas con varias' flores y 
figuras. Hay iiisif^nes maromeros y titiriteros. 
y Iiaccn máquina, representando por medio tic 
las figuras con propiedad y primor. Hay algu- 
nos relojeros. Ellos hacen' la pólvora, 'funden 
pedreros, piezas y campanas. Los he visto ha- 
cer fusiles con tanto primor como en Europa. 
Hay en ^klanila tres imprentas, v todas tienen 
oíiciales indios. Tienen notable liabilidad para 
la müsica. \o hay pueblo, aunque wa corto, 
que no tniffa una música deccBte pam oficiar 
en la iglesia. Hay excelentes voce.* de tiples. 
contraltos, tenores V bajos; casi todos saben 
de arpa, v hay mnc'lios víolinistasy nibelisías. 
óboe.s y líauteros; y lomas particular es que. 
no sólo hacen estos iustnimentos los que lo 
tienen por olicio, sino que varios indios, por 
aíición.con su bolo ó machete hacen guita- 
rras, flautas, aqias, virdines, y sólo con ver 
tocar estos instnuneiitas, casi sin enseñanxH. 
los aprenden. -^ 
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lla.slii iii|UÍeliiaiU'tainnllo: 
lió lü iiiá.s susfaiit 
(iii'é aquí, por liabprlo oído á los ospaílolp« en 
Cavitií uiuclias veces. ¿'Jnicnos son los que lle- 
van y traen lan naos y íjaieones de .\íiii])iilco 
\ de oíros reinos? ¿son, ])or ventura, los espa- 
Í"iole,s? rro{?iinteiisclti Éi los pilotos, fínardiaiies 
y oontraniacstrcs, quienes asetruran qnc solu- 
niente -se lesdebe á los indios e.sle ;;-rande é 
inestiinalilo bien. Aqnlsiqne vendría bien nnti 
hipérbole. 

"A má.s de esto, ¿quiénes siKi losqno nos sus- 
tentan en esta.s tierras y los que nos dan de 
foiner? ¿atraso los esjia'ñoles eavan, cof^en y 
siembran mi todas las i.slas? \o, ¡mr cierto, ¡lur- 
iini' i':i- ltf¡ii! lililí ii- Mini/iii, loilox siiii mhidkros. 
l,o.s Indios don los que aran las tierras, los que 
siembran el arroz, iosqnc io linq>ian, los que 
lo cuidan, los que losiefían. los que lo trillan, 
no sólo el (jiie se comeen Manila, sino tam- 
liién en Indas las islas J''iH]iinas; y no habrá 
en todas ollas (¡nieu me ]iueda nefi^ar esto. A 
más de esto. ¿i|uién cuida Ins estaneia.s de fía- 
nado Jua\oi\ los es¡)iiñol(ís-? Xo. ])nr cierto. I,os 
indios son los i|iie iniidiui y tnieu y llevan las 
rescs y í>''inado con que los españoles .se sns- 
lentaii. ¿t^iiicu cría los animales de cerda? 
¿.\y son los mismos indios? i' las fniti'is. ])lú- 
hmos. cacao y todos los demás frutos de la 
tierra, de que liay siempre abundancia en las 
isla.?. líi no es (|Ue los tenipoi-ales malos, las 
lan^oütas i'i oíi'os acaecnnicnto.'i los pierdan. 
¿quién los cultiva? ¿i^uién provee de aceite á 
Manila y á los es|iafioles? ¿no ,son los pobn's 
indios visayas. que en sns enibareaeiones to- 
do.s los años .se lo llevan? ¿Qnién da tanta i^:\- 
nanciaá los españoles en Manila con el líala- 
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1c. el siyin . y quieni's erjiii])r¡iii o.-Ins <j'fiu'r(i.-; 
muy liaratas a los ])<)lin's iiiilio.-i y los reven- 
den á dol»]a(los precios en his jiiitüciio.* de la 
costa y ti los saiifrleycs? ¿íjiiiúiies nos llevan y 
traen 'á los pueblos y inini.stcrio.-i. sirviéiidonori 
(le cubos, marinero.^ y pilfitos? ¿Aca^ío .son los 
esjiañolfsV ^mi ¡tan fó-t nú'iiiiiis i¡i(/io.?. t-i/n su 
lnii ¡¡oihIpí'uiIii . tli'C'tiiiiiflfi !i /■■■'■iif/ernii'i prri'Z":' 
;.íí.iti' es el afrradeciinieiiío que les dainus. 
cniíiulo estamos iloiiiiiiiindoios en sns nii.-itia;; 
tierras v lieehos seíiorcs ni eilas, sirviéndnji-is 
ellos c-asi deesela\(»s-í 

Debemos dar á ]>ios Xiiesfro Señor mnelias 
;rraeias, pon|nc nos mautii-ne si'ilo por el amor 
y bien de los indios en estas tierras, qne s¡ ro 
l'iiera por esti> bien y ]ior la saívaeifin Af 
los imiios (iiiiza nos hubiera va arrojado de 
idlas. 

■ Debemos asimismo á los indios nitiebo a^^ra- 
deciuiieutii. puesto <|ne Dios Nuestro Señor nos 
mantiene en ¡sus tierras por ellos, y nos mori- 
namoH de liambiv si ellos no nos susleiilaraii 
y nos dieran de eonier', no nos sírx ¡eran y nos 
llevaran ])ür las islas con laiilu amor \ í.ei;-ii- 
ridad. ijue jirimero perecerán (odos ellos ¡m- 
tes i|ue 'I padre ]iere/ea i'n tantos ]ielifi'ros 
i-omo se ol'reeen. 

listas V otras miicl^as eosasáesíe minióse le 
pasaron j'i(jr alto al padre Murillo. eleíado con 
las música-, láminas y tapetes. 

l'or lo dicho se verá con cuan ]ioea verdad 
se imjirime (jue los indios son los mayores eiie- 
nii^ros que los luidrcs ministros tienen, [lorqne 
ciertanjcnlo no .se ¡inede eomi'oner todo lo di- 
elio con esta ]U'0]msici(')n. Anti'shaliia de decir 
que los indios «ya los que no.í deliendeu de 
imestros eiieaúiros. porque, ¿quiénes son. en 
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'.os pre.sidios, los soldados? ¿quiénes vau á las 
annadas? ¿quiénes Tan por delante en las g:ue- 
rras? ¿Hf.pni^krtin, acaso, por sisólos manten''}' 
los i-sjxiño/es en fs/n lifrrii, si no Jes (lyví^nren 
di tofio ¿os áirfm^ 

■■■■roca experit^icJa y menoN consideración 
tuviera t|UJcn tal pnipnsiera; Ineffo mal se 
compone psííj con jigiicllo: el que nos aborrez- 
can y nos dcticndan, el que sean nuestros ma- 
yores eneniifros y qne ellos nos manteuffiui y 
sustenten. Ni Iwy qne adniinir qne en varia-i 
ocasiones Jiaya habido alzamientos, los cuales 
quizás no han provenido del mal íinimo de los 
inilios con los españoles; antes sabemos que 
muchos de ellos lian sido motivados por la 
crueldad, maldad y tiranía de al{!;unos alcal- 
des mayores y otros españoles qne, levantados 
de viles principios, se quieren en las provin- 
cias liacer diosea y reyes, tiranizando á los in- 
dios y á sus haciendas, Y esta es la causa mu- 
chas veces de los alzamientos; ojalá pudiera 
referir algunos casos particnlan-s en esta ma- 
teria, empero no quiero cnsang^rentiir mi plu- 
ma y escribir, en vez de historia, trajedias, 
porque aunque yo más difra, no es creíble la 
autoridad y señorío que cobra cuffi/tücr espa- 
ñol en llegando á esta tierra.» (1) 

Frav Itodrifi'o de Aírniiiluru NIori/, ileeiii de 
Ins filipinos; í^) 

■ Son rictis de iivii. \ vn ¡ii'nfírdl i/ f<i iiilf'. I'i- 
hi'<irlori'x... y ficiiemlniviilr !ii ffi-ii/r'nii xiilif rs- 
tm'oñii.sa; smi, him i'iilnirioiinilox linios.- 

Cuanilo se recuerda <'se estado t;'eneral de 

(I) 1'. JiiHQ J. Uelfrmlo. S i.—¡l!j¡l.¡yia¡^vral'ai'rn-)>rnfniri. 
Tmificn ,1 naliírol 'Ir tv, ií"rí rffl p-miail^ a-i«i«-ias l^li]i7>ia« - 
Cap. Vil, MnBllft,JSy2. 
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genh 0"c ¡"ixubr esliir uc'mx'i. ijiii' ^»i\ i] fundes 
¡nbramfCfi \ bien iJil''iiciiiit/i(los /odni: cuimdfi 
se coii,'!Í(lor;i i'sii ff^iifp )/(in/ -wffa:, /' dtenlni n> 
rl frfitfir. i rínitrntiir. i ri'iiijVfar i reidor rnic. lo 
/iiz//<iroii jmr i/i;ilf i'hiiH'<i. jiftyri nrcr <h f/hi 
iji'in:\-<is itpmrfrhuiiienl'is, i un xi' i'iif/"i¡(frnii: 
(■(i:nidi) se |iícii.-jíi i-n csm iiiíiniüdiid. llcjriiniln 
i'l hu.ih,-v ii rhiiv ;„ci'1piihli;,H;ü<\ i <:',„ uduii- 
riililr.i ditiiiiK'iics: ciiandip viene á lii ineiiidnii 
(>ins fi''llis¡ iiHi.s- f'.fcribiriili'.v. tuxelni/ix hnrdiidu- 
¡rx. pi.ilurex, pluU'i-ns. hiniinerus. a'i/ohi'i'H mi 
t'u-iie ■siuiH'Jiiiili' en tndi"í las Indinx. ;/ fiíui ¡hn n 
jfixiir iiid'x iidfh:ii/r .•<i ,10 /in' COii/liriri-ii }a re;- 
;ivvii:ii: esox hvfiKixexci'Jlorex. dnrodorex // mr- 
jiiiili'rn-i-. esox mm'i nrrux . <irtUI<-i-iix 1/ 'hv:o-<i: 
e.iox nuiiienlex e>i /i(fcet'iej¡"/i'i//tix: rxnx ¡nxi'/- 
lies iiiariiiiii'i'iis, // esos r/ne /meen mii'/i'iiKix iw- 
presenta iidiijioi- medio de lux Jiijiims enA pro- 
piedad ¡I pruii'ir. y lia ce n fu sílex enn titnto pri- 
mor coihd en J-'itropa. etf. etf , id ciH'itxdií 1)11 
puede meiius ili- i'iifristeci'rsi> iuilc lns dia.s 
liivsriites de tiUita ]iiiralizací<'iii. de tiiiito es- 
füncüiiiieiiUi. de t;ii)Tii almiiduiiii ^ iieii-]¡{reii- 
ciH.detiUi laslimiisa trüii.sformaeiiiii Ofi mii- 
cliediiiiLhi-e de sei'es nntniíiúides. sefíiíii lu afir- 
laaii Iíjs csiiaiioles landiTiius. ;Av de lui patrial 
Ilesa n-efi-liis. pe rtuH)aeLoiie,íviidsi'nasetiaque- 
ü.is humares en r|iie sij;-I(is de sifrl.w reiiiitmii 
el onlcii V la \v.y/.. el liieiiestar v la alaiintaii- 
ria: en aquella lierra d.nide los jinmerus euii- 

v\ i-í'veivüdn padre Ihn lí^i.ln^'u de Aíi-aüdlini, 

na. guiada liur'el -i'iieral Hiiy i.('iiiez de'villii- 
hdins. . Ili'^-armí sin ^;;il)er eúnio [il<'s¡iues de nii 
nanrr:i<.nti)- medio ane-j-adn.-;. aj rio de Tenda- 
\i\. enyii l'rini'ipal fenia este nnnibre, ile que 
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le toiiiú tk-siHi,',-í la U\n Unl-A (1 1. IJc-'nnpii iii- 
dkis. y e<iii lii air¡<hi(l \ ii.iiur í|uo si /{ii-i-<i i-h 
phiyas de a-ñ-f/nnox ilrsunc^-iii-oii rl lieryaiifiíi. 
que ¡Im lleiici de iiynn. v llcvni'nn lus i-iLstf ■lla- 
nos, que ilr Immlirc y luH-esidad iio se iiodíiiu 
teiK'i- en los píes, ¿i siim ciiísas. (hinde curiinui 
iilf>'uii<is liei'idos c-uii sus liicHm.-i y inediciiuis 
.simples y e\eeleiih's. y les rejj'iilai'uii I->]'K !ís 
de iiotiir seiiahidainciite que !U|nell<)s iiidins 
no liabiíui fúdo janiiis h lus iiiisiuuerus «itid i- 
cos y ern In pn'iiieni \{"/. que vcian á los cas- 
fe!líin(i,s;y. sniciidiartj'ii, w coiidujerou coi/ '■'!■ 
r'ifli'd y i'iii')i\ r'iiiii) \i fvnvfii rj-inliftiíDs. 

Coiisoléiuouos pejisaiiilii que nuestro ]iais n<p 
seni de peoí' ciJTidieiou que los deajas. Nni eu 
sus {-anillos y luoijfañas, en sus rios y mares, 
vénse la e.\nl»eninela de inafiotahle j-iijiieza _\ 
los ntstnis de lii cfeniü lieniiosiii'a.ijiie i'u todos 
sus esiiai-iiis niaírnitieninenle se ceneia. lísjiei'o 
queef7/«'r(/fi/-//r- Jhfl.u llatitado|i,H-los anti- 
•ruds ñlipinos Jj((/Jni/ii _]fi'r//u'piiL (|(ie ilunniií) 
años de años sus liorizontcs eoii rulfior no em- 
pañado 11(11' la más libera iiiilie. liará otra vex 

tejiasados. Pienso, y Tfii{2-o la iirme i-iiin¡c- 

eu sahnisísiimí realiihid el 'día' lal \vv. iiinv 
[iniximo. en qm- la mano del iiiisnio liafhahi. 
llaniadrí ahora Provideueia divina, quiera ras- 
•■■¡ir las nubes qm- laiv ent<i!dan v sniiihrean el 
presente de !i(|uel piiélilri. nn estud¡ad<i. <\ l'al- 
sauíeiit.e ennnirñlo. pnrlví verdailera l'lspaíia. 

No quiero con esto invocar la Mielta del 
piisiidn, Cmiozco el valor de lii saneiiui 



(?) Fray R Aa-andii u Mori!, ob. ctl., | 
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une (líiii ;i las iiistituridiii'.-- oí hu'fi'u iniii.-ícni'si] 
lid ticiiipii y los si'iitiiiiii'iitos iKipiilíUVS. Mi 
iilfiU CH (|ui''i'.-;a.-; i'xci'li'iili's <'iniliúiul('s de las 
iHiti'iiasadiis, fsiis jnyas pivdnsas ,!.■ lo im,- 
l'ui'.i'Siis hiiolliis ili' l;i liiTinosiini (jiic en lii 
rdail i'oiiiota ri'siilaiiili'i'i'. amiii'iili'ii y i'iii- 
l)fll('xcaii las |in'.ii'iitailas )>or la iiiodenia 
ó|)oi-a. hifii ficrtii do hallar en li.s ¡)iv»liu-íiis 
del iiiiivfM-sal iinij^TCso, culos L-ristiilo^ liii\- 
liÍDs. liK-Í(los. traiispiíiTiifi's ili' iim'stnis ilías. 
iia'ilios lilas so<i'nn>s pai-a OHlrovor con iníc- 

i-ai- coii nii'is i'iitiisiiiíiiiio Ins a ¡yus rosijlandu- 
ri's de esa idlsina cti'nta hcrjií^siira. 

A las insiiiiiiiciiiiii's del soñm- ol)is|iii i'os- 
imiiilo: 

Al inil>licai- mi Hlii-o /'/ íh,/if/i'" rir,7i.yiaó,< 
(l'> ¡■'iiipiíKin, lili tuvo otni iil)ji'(o ijias quo i-o- 
iiiuiiioai' al i>\ililii-ii oln'siilladd di'iinscstiKiio;;, 
liaiidn a oada iiiiii lo i|iii' i'S suyo, ]iiiii¡i'iid<i '■■ii 
mis afciíaii's ol li:riiiiii- lajj'áloi;' y las jialaltras 
dhiiias di'l Salvaiiov ilid aiiindo: " jf^/i/ iiom- 
liri'. i/iif nhrn mal. iihornxi' hi Itf:, y iio i-ii'itrá 
lu /i/:, pai'd ijxc sus obras no seini '¡■epinxlkhis: 
iiiñK i'l íjne obra irrihid. riene ti la, Iv:, puro (jvc 
jiari':caii .nis obras, mrijve son Jieclins en J)io.s." 
ir. Main si'i'á mi liliro. por sor mi": ]>i'i'o na- 
die lüo iie<2ai"i (¡lie oii el doy antioipadamoiite 
lii t|üo otnjs esorit)ioroii ilos¡iiiés. ú han do os- 
orihii' más ú iiiomis tardo: v iiiii^jiiiio ]iodWi 
sdsfenoi- ipie lue arvastm oí eandido iii'n-iill<i ilo 
^■loritioaf á los ía^'álof;'. a quienes haslai'On 
fivsi-ientiiK años, oonio os va Jieeha meiioh'ni. 
Ijara Iransfoniiarse di- sah'ajes ou oivilizailos 
mslhiuos. haoiondiieii ti-es'sit^-h^-; lo ijiie no 

(l'i Sio.luaD, cip. III, Vi. a)}- ai. 
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